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EL    PROCESO    DE ADRID 

La CNT no puede ser acusada 
de colaborar con los monárquicos 
LAS condenas pronunciadas el CNT se le endose la reivindicación 

pasado viernes en Madrid han y el apoyo de la monarquía, 
dado lugar a comentarios di- La CNT no ha contraído ni pue- 

versos, de una parte por la sorpre- de contraer más compromiso que 
sa, para muchas gentes, de que el de permanecer fiel a las aspira- 
coincidieran en el proceso dieci- ciones del pueblo y poner todas sus 
siete sindicalistas y un monárqui- fuerzas en la acción directa contra 
co, de otra parte por la severidad la dictadura. Ese es su camino, el 
de las penas, y aun de otra parte que, de haberlo seguido todos los 
por las declaraciones que se atri- sectores que se llaman antifascis- 
buyen a algunos de los inculpados, tas, quizá nos hubiera aproximado 
Todo tiene explicación, excepto el de la meta sin que los monárqui- 
suponer que, como decía un despa- eos, que para nada contaban, hu- 
cho de agencia, la CNT haya sido biesen podido interponerse. Y su 
enteramente decapitada con este interposición, hoy, ya vemos lo que 
proceso; pues, por fortuna, la CNT significa. Uno entre cien, a lo su- 
no se ha sentido en gran modo mo, es decididamente antifranquis- 
afectada por dicha persecución y, ta y se atreve a correr el riesgo 
pese a los malos augurios, sigue de la resistencia. Los otros viven 
en la brecha organizando y conso- tranquilos y con frecuencia hacen 
lidando sus bases. la política del doble juego : a eso 

Una cosa es hablar de la CNT se deben las redadas repetidas y 
como entidad y otra muy distinta las condenas invariablemente apli- 
tal o cual grupo de cenetistas que, cadas a los trabajadores que, de 
en razón de las circunstancias, ac- buena fe. por salir como sea del 
túe por su cuenta, 82 deje atraer paso, ponen su confianza en los no- 
por espejismos e incluso con toda vísimos conspiradores monárqui- 
buena fe incurra en compromisos  cos- 
de difícil disculpa. La CNT tiene Y la culpa, más que de ellos, es 
una posición precisa en lo que de quienes desde el destierro, en 
respecta al reconocimiento de la vez de estimular la acción antifas- 
monarquía y puede, fundadamen- cista, han venido entreteniéndoles 
te, rechazar las interpretaciones con ilusiones plebiscitarias, fórmu- 
equívocas que quisieran hacerse, las transitorias, tapujos coordina- 
No en balde, el año 1948, al re- dores o de « oposición democráti- 
constituirse el Comité Nacional co- ca » que no resisten el menor so- 
mo resultado de una plenaria que Pl°- 
tuvo la virtud de encaminar la ac- 
tividad clandestina hacia objetivos 
consecuentes con los postulados li- 
bertarios, el propio Indalecio Prie- 
to, ya un tanto desengañado de la 
seriedad de los pactantes de San 
Juan de Luz, advirtió al represen- 
tante monárquico del Comité de 
Coordinación que la CNT no res- 
paldaba los extravíos de quien en- 
tonces titulábase delegada políti- 
co. 

Sin embargo, se han producido 
con posterioridad dos procesos en 
que aparecían distintos cenetistas 
asociados a los monárquicos. Víc- 
timas de un afán que nos resisti- 
mos a creer fuera innoble, a esos 
cenetistas se les ha condenado a 
no pocos años de encierro. Los tri- 
bunales de Franco apenas hacen 
diferencia entre los encausados en 
cuyos antecedentes figura la afi- 
liación a la CNT. Moderados o re- 
volucionarios, cae implacable sobre 
ellos, la sentencia. Y ni siquiera se 
atenúa, como en el proceso de la 
semana última, invocando el « res- 
tablecimiento de una monarquía 
normal », pertenecer al « ala pa- 
cífica de la CNT » y haber salvado 
la vida durante la guerra a este o 
aquel personaje falangista. 

Es deplorable la condena de esos 
hombrts. Y lo es también, en no 
menor grado, el espectáculo, por- 
que, aunque el coacusado monár- 
quico ha observado en el juicio 
cierta dignidad, no se puede regar 
que la asociación deja el ambiente 
algo confuso y tal vez no falte 
quien tome pretexto de ello para 
disculpar sus propias inclinaciones 
monarquizantes. Quede, pues, bien 
sentado que si sentimos y protes- 
tamos de la condena, no podemos 
admitir en ningún caso   que a   la 

Las  manifestaciones  estudiantiles 

FALANGE en ENTREDICHO 
íí equíaaea de la* dzclatacieneó aficiaíeá 

EL mismo  día  en  que  las mani- acertada política de nuestro Caudillo, tido   de   éstas  últimas   con  fines  de 
festaciones estudiantiles contra       « En ios mismos circuios se hace agitación política ». 
Inglaterra    se    habían    vuelto   notar que es con firme determinación El gobierno se ha visto obligado a 

contra el  gobierno franquista o sea   a largo plazo y el constante tranajo aludir  por  fin  a   los   incidentes    de 
al mismo- día en que los estudios de   ae toaos como España esta resueua modo oficial y público porque ya era 
la Radio Nacional eran asaltados por   a llevar  adelante  los  grandes  lines excesivamente   estúpido   silenciar   lo 
los manifestantes, la Radio difundió   de su política nacional e internacio- que   todo  Madrid  veía   o   sabía   En 
en   toda   España   esta  nota  que  la   nal. efecto,  a pesar de que el rector de 
prensa ha sido obligada a reproducir       ^ Será en la firme acción del go- la Universidad de Madrid, que es el 

bierno, con manifestaciones serenas falangista Lain Entralgo, había 
como la ayer celebrada más que en anunciado que el miércoles, se rea- 
la excitación callejera, donde los ma- nudarían las clases, los estudiantes 
nifestantes han de encontrar la sa- volvieron a manifestarse este tercer 
tisfacción de sus legítimos anhelos y día, concentrándose unos 300 estu- 
nobles demostraciones. Una España diantes frente a la Universidad, in- 
serena, ordenada, disciplinada y en 
paz podrá afrontar mejor toda po- 

LA NATURALIDAD 
de Malatesta 
MIS recuerdos sobre Malatesta, no 

son más que en una ínfima par- 
te los propios de una militance, 

no pude oír],o hablar en público, 
pese a mi entusiasmo revolucionario 
¿le entonces, a causa de las ideas pe- 
dagógicas de mi padre, que le impe- 
dían dejarme asistir a aquellos agi- 
tados comicios del 1919-192Í0, que 
si bien no fueron preludio de la so- 
ñada epopeya proletaria, lo fueron 
de las caóticas « adúnate », ante la 
amenaza del gobierno totalitario. 

Las largas conversaciones que tuve 
con él, los paseos campestres, du- 
rante los cuales él se sentía un mu- 
chacho entre muchachos, las peque- 
ñas complicidades en el ámbito do- 
méstico — yo lo ayudaba a violar 
los consejos médicos, que mi padre, 
defensor acérrimo, en este terreno, 
de la autoridad científica y de las 
normas establecidas, buscaba, en 
cambio, hacerlos cumplir escrupulo- 
samente — creaban entre nosotros 
los vínculos que existen entre los 
compañeros de juego o lo que es lo 
mismo, entre abuelo y nieto. Los 
períodos que él pasó en nuestra casa 
no fueron largos ni frecuentes, pe- 
ro, sin embargo, han dejado en mí 
el recuerdo profundo de la conviven- 
cia continuada. No podré, es verdad, 
contar sistemáticamente aquellos pe- 
ríodos, ya que sólo permanecen nocio- 
nes aisladas a pesar de las cuales 
el carácter de la persona revive imá- 
genes, símbolos y síntesis de diaria 
experiencia como los recuerdos de un 
familiar desaparecido, en la infancia. 

DIÁLOGOS  EDIFICANTES 
(entre Bartolo y Jenaro) 

JENARO. — Hace bastantes meses 1     aroC7   Cllonnc 
que me está remordiendo mi concien-  Por   *»■ f  KFtC.'fc   »MlliaiJ» 
cia  de  secritor. Si viviera de  la plu-   ""~~—"""~~~~^~~~~-~~T————— 
ma, como en otro tiempo, diría que 
me remuerde la conciencia profesio- 
nal. 

BARTOLO. — • Carambita. caram- 
bita  ! Te noto en vía de confesión. 

— Que es la buena, Bartolo. Y más 
cuando se hace a plena luz. A mí me 
agradaría  hacerla  a  gritos. 

— Conten tus ímpetus juveniles y 
desahógate conmigo, sin levantar mu- 
cho la voz, porque aquí, donde esta- 
mos, las paredes tienen oidos. ¿ Me 
entiendes  ? 

— A las mil maravillas y nada me 
descubres que ya no supiera. Permí- 
teme declamar : ¡ Nadie contra el 
destino luchar puede ! El nuestro 
siempre fué andar rodeado de soplo- 
nes, en locales desaseados, donde nos 
dan más agua que leche y abunda la 
que no ee buena. En Barcelona se 
llamaba el Café de « La Tranquili- 
dad » y allí no estaba tranquilo ni el 
dueño. 

— Reconocerás que es estúpido. 
— Estupidísimo, pero... 
— No hay pero que valga. 

Pues   tendrás   que   predicar    en 

muy  difícil   acertar.    Claro  está  que 
sin jugar es imposible. 

— Volvamos la hoja. Dime, ¿ qué 
es eso de tu remordimiento y de la 
conciencia profesional de que me ha- 
blabas  ? 

— Dilecto Bartolo, esto ya es más 
grave. Tú sabes que en cada profe- 
sión debe ejecutarse el trabajo a con- 
ciencia En esa ejecución que tiende 
a ser perfecta, que quiere ser perfec- 
ta, encontramos la tranquilidad de 
espíritu, la satisfacción íntima del 
deber cumplido, quedando en paz con 
nuestra conciencia. 

— ; Que me remonto, que me re- 
monto  ! 

— ¿ A qué viene esa barbaridad, 
Bartolico ? i. Qué quieres decir con 
eso  ? 

— No, nada. Era un viejo que co- 
nocí y lo decía cuando se hablaba de 
filosofía o de algo que no estaba a su 
alcance. 

— ; Ah, sí, mira qué gracioso ! 
Pues me vas a hacer el favor de ate- 
rrizar. Ya sabes que me revienta el 
fingimiento   y  estás  fingiendo    igno- 

este  café o  en  el desierto.  Quizás  te   rancia de  lo que sobradamente cono 
resulte igual en un sitio que en otro.   ces- 
Nos agrada vivir en continua asam- 
blea general y conspirar en alta voz... 
a nuestros riesgos y peligros. 

— No me convences. Hay sitios 
limpios y apropiados donde formar 
las tertulias, incluso la casa de cual- 
quier compañero que ofrezca condi- 
ciones. Hay, no me lo negarás, la po- 
sibilidad de buscar algo propio jun- 
tando lo que aquí se malgasta y aun 
sobraría dinero... Que predico en el 
desierto ¿ no es eso  ? 

— Casi, casi. No osbtante, prueba a 
ver. « A lo mejor toca », decía un 
vendedor de lotoría en mi pueblo.  Es 

— No te enfades, maestro Jenaro. 
Anda te convido, menos a vino. 

— Acepto. Tomaré un vasito de sol. 
— Jenaro, que me remonto otra 

ve^. 
— ; Cómo, tú, un hombre criado en- 

tre viñas, no sabe que el vino español 
son los rasaos del mejor sol del mun- 
do aprisionados en vidrio o en ro- 
ble  ! 

— Bueno, está bien Jenaro, pero no 
vayas a coger una insolación. Y cuén- 
tame, cuéntame eso de la conciencia 
profesional. 

(Paca a la tercera página.) 

y calificar de « interesantísima infor- 
mación ■» : 

« En los círculos periodísticos de 
Madrid — dice la nota — se comenta 
que las recientes manifestaciones es- 
tudiantiles, a las cuales se sumaron 
miles de manifestantes de todos los 
grupos y profesiones, han contribuí-   _ 
do a expresar la notoria unanimidad   sible  contingencia internacional, 
con  que  el  pueblo  español  condena *** 
determinadas políticas extranjeras. Entre periodistas y no peroidistas 
Dichas   manifestaciones   de   singular 
y probada espontaneidad, tanto en ponsal de OPH en Madrid — se co- 
Madrid como en las capitales de pro- menta la conducta del falangista 
vincia, han demostrado que la poli- Arlas Salgado, ministro de Informá- 
tica exterior de Franco encuentra el ciones y .Propaganda, que, a los po- 
mas amplio y completo respaldo en cos días de haber impuesto a todos 
el pueblo español. los periódicos de España la publica- 

« Las manifestaciones de los días ciñó de su enorme discurso sobre la 
últimos han cumplido una alta fina- libertad de prensa, que a nadie inte- 
lidad pairiótica que eí pueblo espa- resaba, les ha prohibido informar de 
ñol aprecia y agradece en su justo las manifestaciones de Madrid, que 
valor. No obstante su oportunidad, interesaban a todo el mundo, 
en diversos círculos se comenta que Estas manifestaciones contra la 
la fuerza de .estas manifestaciones Falange, la policía, la prensa y la 
no está en su reiteración, sino en la radio, que se registraron el martes 
alta y ponderada actitud ya hecha y fueron inmediatamente conocidas 
pública. Conviene no desvirtuar con en todo Madrid, no tuvieron en la 
gritos o peticiones irresponsables el prensa del miércoles de toda España 
verdadero y profundo significado de otro eco que la torpe nota difundida 
las correctas manifestaciones que por Radio Nacional y otra nota de 
han respaldado tan brillantemente la   la   Dirección   general   de   Seguridad 

sobre la manifestación del lunes que, 
por su redacción bien estudiada pre- 
tendía disimular la colisión con la 
policía. 

No se hablaba de ningún policía 
entre los heridos o lesionados y pa- 
recía que todos ellos lo fueran por 
efecto de la aglomeración determi- 
nada ñor el entusiasmó con que el 
pueblo se manifestó frente a la em- 
bajada británica para apoyar la polí- 
tica franquista. La nota, en efecto, 
decía así : 

« En la manifestación de ayer, lu- 
nes, día 25 y dada la aglomeración 
de público ante ¡os locales de la em- 
bajada inglesa Jen Madrid, celosa- 
mente custodiada por fuerzas de la 
policía, se registraron exclusivamen- 
te los siguientes lesionados leves en- 
tre los manifestantes     : 

« Rafael Martínez Reus, de 63 
años ; Francisco José Carrera, estu- 
diante ; Emilio Fernández Román, 
estudiante ; José Miguel Rodríguez 
Méndez, estudiante ; Manuel Carras- 
co Pardo ; Eduardo Cea Orejón, es- 
tudiante; José Fernández García Sal- 
gado : Carlos Larrea Lacalle ; José 
Luis Rivas Castro ; José Antonio 
Fernández Malfeito ; Emilio Rodrí- 
guez Pérez : José Luis Solana y José 
Franco de Neyra, estudiante. 

« También fueron atendidos : Jor- 
ge Heitua Sepúlveda, de 37 años ; 
Rafael Pérez vega, de 23 años ; Ge- 
rardo ¡Zúfiiga Barona, de 25 años ; 
Manuel Pérez Pontones, de 20 años, 
y Manuel Carrasco Pardo, de 19 
años. » 

(Sin duda la publicación de estos 
nombres tendía a negar indirecta- 
mente que ningún estudiante hubie- 
ra sido muerto por la policía y por 
lo tanto a sugerir la sinrazón de las 
manifestaciones del martes, que se 
han repetido el miércoles con nuevos 
heridos y más detenciones.) 

A 
Después de tres días de incidentes 

/ colisiones entre estudiantes y poli- 
cías, se ha publicado — el viernes — 
una nota oficial sobre los referidos 
sucesos, que, como' es natural, son 
atribuidos a elementos extraños a 
los medios univesitarios que habían 
logrado mezclase con los estudiantes 
en el curso de las manifestaciones, 
«  para desnaturalizar  el  noble  sen- 

tentando luego protestar ante el mi- 
nisterio de Información y siempre ca- 
lificando de « asesinos » a la poli- 
cía. 

Hubo cargas y vergajazos en va- 
inf orma_ de_ otra parte "el corres- rios lugares, principalmente en la ca- 

lle de San Bernardo, y se habla de 
tres estudiantes heridos de bala, así 
como n suboficial de la policía ar- 
mada, habiénodse practicado unas 30 
detenciones, entre ellas las de al- 
onas personas ya mayorcitas para 

ser estudiantes. 
Parece que los choques del miér- 

coles, fueron más esporádicos, pero 
más enconados, y que estuvieron 
principalmente a cargo de los estu- 
diantes de Derecho y Medicina. Para 
las cuatro de la tarde quedó resta- 

(Pasa a la pág. 2.) 

Unas EXPLICACIONES 
sobre el uso de  las 

bases americanos en España 
DAMOS a continuación    unas    de-   la construcción de bases, Norteaméri- 

elaraciones  hechas  en  una con 
ferencia de prensa que presidió 

en Washington el secretario america- 
no de Defensa Mr. Charles E. Wilson. 
Se apreciará a través de sus palabras, 
y  más especialmente a través de las 

ca está decidida a mantenerse en bue- 
nas relaciones con el gobierno y el 
pueblo español. Y considerando todo 
cuanto de delicado tiene establecer 
furzas militares en el territorio de 
otro país independiente, afirmó  : « A 

de su colega Harold E. Talbot, secre-   menos de que se cuente con el bene 
lario  del Aire,  que  la    garantía    en   plácito  de  las gentes del país, no se 
cuanto a la administración de las ba 
ses por parte los    militares    españo 

puede  conseguir  gran cosa.     Esto  lo 
tenemos  muy presente y estamos de- 

les   es   una   simple   fantasía.     Ambos   cididos a obrar en    consecuencia,    y 
personajes americanos lo descubren 
en sus propias explicaciones y con- 
firman, por lo que dejan sin explicar, 

que nuestras gentes traten bien a los 
naturales del país. La idea de esta- 
blecer Kases extranjeras en época  de 

que  España, hipotecada por   Franco, una tan desasosegada paz como es la 
será  depósito de    bombas    atómicas, presente, sólo era factible en tiempos 
quedando    expuesta, si se declara    la coloniales. Ahora,  abolido ya el régi- 
guerra, a las consiguientes represalias men   colonial,   el  establecimiento     de 
de los bombarderos soviéticos. tales bases hay que concebirlo a títu- 

En esta conferencia,  el    secretario lo de asociación.    Así  concebidas  las 
del Aire manifestó que las bases que cosas, es preciso llevarlas a cabo con 
van  a  construirse  quedarán  a  dispo- un amplio espíritu de comprensión y 
sición  de las  fuerzas armadas  norte 
americanas en caso de guerra. 

« En cuanto suene el primer dispa- 
ro — dijo — actuaremos desde dichas 
bases  ». 

Intervino luego Mr. Wilson para 
manifestar que, al negociarse el 
acuerdo hispano-norteamericano, se 
había llegado a ciertas coincidencias 
de criterio. « Por lo general — expli- 
có — las bases las tendrán a su car- 
go las fuerzas españolas en tiempo de 
paz, pero en caso de guerra, seríamos 
nosotros quienes nos ocupáramos pre- 
ferentemente  de  ellas  ». 

Añadió que, en cuanto se refiere a 

por Luce Fabbri 
lias imágenes en sucesivos encuen- 
tros, CUíUIúO mi infancia también era 
niaa quá un recuerdo, y las ne encon- 
trauo líeles. 

v eruaueramente la primera ima- 
gen que tuve ae el, se me naoia DO- 
niiuu ue la memoria, pero la ruy 
vueito a encontrar en dos cartas su- 
yas a .mi paure, anteriores a la gue- 
rra ael 14, que nabian quedtiao en 
itana y Últimamente pude recuperar. 
iu.aiai.esca haoia ido, en aquel enton- 
ces a itoma, ciudad adonae me ha- 
D»an mondado a pasar con mis abue- 
los el periodo borrascoso de la Se- 
mana Hoja. 

Malatesta me quería ver y contó 
brevemente a mi papa, en dos cartas 
sucesivas, sus impresiones y nuestra 
conversación, con la misma seriedad 
con que naoria referido las palabras 
de una persona madura. 

Esta   misma   seriedad   en   sus  en- 
cuentros con 1a infancia he encontra- 
uo en él uu poco después de ia gue- 
rra,   cuanao,   con   la  a^uua   ue   t-nu- 
uetti logro voiver a Itaiia.   i o  tenia 
once anos y me sentía nena, ue xer- 
vor  revolucionario,   que   lo   manifes- 
taba muy raramente, ya que mi pa- 
dre sostenía que a mi edau no pouia 
haberme  formado  un  sistema  cohe- 
rente de ideas propias, y se burlaba 
afectuosamente de mí, porque quería 
adoptar  ideas  hechas,  que  eran  las 
suyas.  Y  tenia toda  ia razón ;   mas 

Yo he recordado más tarde, aque-   tarde  he  debido  recorrer sola  toda 
——.—-____——_____________   la senda, sin llegar, por otros medios, 

a resultados muy distintos. El entu- 
siasmo de mi padre era pues, ya, en 
aquel entonces, de naturaleza muy 
distinta al mío. Mientras yo respira- 
ba en el colegio — a pesar del temor 
de las clases medias, que se refle- 
jaba en ios discursos de mis compa- 
ñeros y los cantos de batalla que 
resonaban en las calles —, el opti- 
mismo del que está seguro de vencer, 
su frente pensativa se inclinaba cada 
vez más, y, en el calor de sus pala- 
bras, había más entusiasmo del sa- 
crificio conscientemente aceptado, 
que la embriaguez de una presentida 
victoria. Pronto comenzó a firmar 
sus escritos con un pseudónimo 
amargo :  Cassandra. 

Cuando llegó a nuestra casa Ma- 
latesta aquella angustia que se hacía 
cada vez más densa en las palabras 
de papá, pareció disiparse. Sentada 
en silencio, en una silla baja, en un 
ángulo del estudio, entonces siempre 
lleno de visitas y de humo, bebía las 
palabras de todos, pero especialmen- 
te las de Malatesta y me parecía en- 
contrar allí ayuda para mi tácita e 
íntima polémica con papá. Mi padre 
tenía razón de estar contra ese fácil 
optimismo de los lugares comunes 
que tenía el pueblo, pero no me pa- 
recía contra aquel lúcido optimismo 
.malatestiano, basado en la voluntad 
de acción y en el conocimiento de 
que cada uno de nosotros es una de 
las innumerables fuentes que conflu- 
yen para hacer la historia. Estoy 
convencida de que había casi una 
identidad de ideas entre Malatesta y 
mi padre y que la diferencia era, 
como hoy se diría, sólo de matiz. 

Esta necesidad — al mismo tiempo 
instinto e intuición — de la acción 
que sentía en Malatesta, el entusias- 
mo admirativo del cual estaba lleno, 
agigantaban a mis ojos su figura fí- 
sicamente pequeña. Ni mi hermanito 
ni yo nos sentimos nunca tímidos en 
su compañía, tanta era la naturali- 
dad con la que este hombre temido 
se sentaba en el suelo a jugar y reía 
con nosotros con risa sincera ; jamás 
ni sombra de aquella condescenden- 
cia que tanto irrita y humilla a los 
niños. Desde entonces cerca o lejos 
lo sentimos parte de nuestra familia... 

(Pasa « la tercera página) 

MSCESIDAD INELUCTABLE ¿nla BfllAlllZUCHUf 

« » Organizadores 
« afitiar§ani2adiires » 

por Gr. B&LKANSKY ii 

OS  hemos  alejado  de   la    época 
•en que Malatesta debía    luchar 
con todas sus fuerzas contra, los llamar minuciosas.    Análogos    repro- 

antiorgamzadores y  hacer    frente    a ches y aun más valederos alcanzan a 
I™-a   &"e<tJ?e      „0Í' que ,no sl?mPre Malatesta. En cuanto respecta a Kro- eran    be.uígnos.    Ahora,  al contrario. potkín   bastará. coneuH«w ««¿T L «u. 
todo el mundo es « organizador », No obras — El    apoyo    mutuo —    para 
hay ya antiorgamzadores, pues inclu- comprender a qué extremo es insepa- 
so  ciertos  individualistas  presentanse rabie su concepción    de la organiia- 
como partidarios    de    la    « organiza- ción y su obra cientíüca y revolucio- de la 
clon », lo que prueba que, ante la rea- 
lidad ineluctable, nadie osa defender 
las infantiles concepciones del pasa- 
do. Mas, de todos modos, eso no nos 
exime de la necesidad de exponer, 
aun con brevedad, las razones esen- 
ciales sobre las cuales basan su cri- 
terio los partidarios de la organiza- 
ción. 

Hay, en primer lugar, razones ideo- 
lógicas que pueden encontrarse en 
los teóricis. Para no perder el tiempo 
en inútiles excursiones doctrinales, 
nosotros recurrimos a Bakunín, Kro- 
potkín, Malatesta y Rocker, y, al ob- 
jeto de evitar toda polémica bizanti- 
na en torno a las palabras, prescindi- 
mos de citas. Adoptamos esta actitud 
aun cuando la selección de citas, por 
centenas, sería fácil, mas, en el mis- 
mo caso, los antiorganizadores no en- 
contrarían gran dificultad para « pro- 
bar » su tesis mediante extractos há- 
biles y bien aliñados. Por consiguien- 
te, lo honesto y razonable es remitir- 
se a los libros de esos teóricos uná- 
nimemente reconocidos y recomen- 
dar su estudio minucioso. 

Un estudio a fondo de la obra y lá 
vida militante de cada uno de los 
maestros probará que su preocupa- 
ción principal, lo mismo en el terre- 
no puramente ideológico que en el de 
la actividad diaria, se concentra so- 
bre la ORGANIZACIÓN. Así, en su 
tiempo, se reprochaba a Bakunín que, 
cada vez que encaraba una actividad, 
establecía previamente un programa 
con precisiones que incluso    podemos 

naria. La demostración es más fácil 
todavía en Rocker, quien, a causa de 
3U apego especial a la . organización 
sindical, se le ha considerado erró- 
neamente como teórico de una escue- 
la aparte, del anarcosindicalismo, 
que en realidad no representa más 
que un aspecto de la actividad reali- 
zadora del anarquismo comunista. 

Luego,    considerando    las    razones 
que la experiencia    histórica    ofrece, 

(Pasa la tercera pág.) 

cooperación que alcance todos los as- 
pectos ». 

Unas horas después, el secretario 
del Aire, Mr. Taibott, temiendo que 
pudiera tener repercuf' -íes políticas 
en España alguna de sus manifesta- 
ciones hechas en la conferencia (se 
refería a lo de que los EE. UU. se 
instalarían en las bases en cuanto so- 
nase el primer disparo) ha facilitado 
una nota para aclarar sus palabras. 

En su declaración reafirma que las 
fuerzas aéreas « tienen el firme pro- 
pósito de cumplir todo lo estipulado 
entre los EE. UU. y los países extran- 
jeros en cuyos territorios haya bases 
norteamericanas ». « El acuerdo con 
España fija el momento y la forma 
de utilizar dichas zonas y las facili- 
dades que en tiempo de guerra hayan 
de darse mutuamente ». Esto se con- 
sidera como medida « de autodefen- 
sa », ya que España no es miembro 
de la OTAN y podría suscitarse la 
cuestión de lo que sucedería si los 
EE. UU. se encontrasen en guerra de- 
bido a sus compromisos con los paí- 
ses firmantes del Pacto del Atlántico 
y que España fuese neutral. 

La aclaración se ha formulado te- 
niendo en cuenta que a Mr. Taibott 
se le había hecho observar que, des- 
pués de firmados los acuerdos entre 
los Estados Unidos y España, había 
corrido el rumor de que las bases es- 
pañolas no podrían ser utilizadas en 
tiempo de guerra, y el secretario ha- 
bía respondido : « ¿ Y quién habría 
etc iiiipcaimobiu   9 )> 

Mr. Wilson, dándose cuenta de la 
imprudencia cometida por su colega, 
se apresuró a intervenir exponiendo 
lo de la « asociación », lo de que han 
pasado los tiempos « coloniales », y 
lo de que hay que contar con el pue- 
blo. 

Se señala que ésta es la segunda 
vez que Mr. Taibott queda en posi- 
ción un tanto difícil, pues ya el 2 de 
noviembre, hablando en Madrid, se- 
ñaló que los EE. UU. tendrían en Es- 
paña un stock de bombas atómicas. 
Pero luego tuvo que retractarse. Aho- 
ra se le ha hecho una pregunta si- 
milar, pero ha esquivado la respuesta. 

LA    VIDA    EN    EL 
PARAÍSO FRANQUISTA 

LA   MKDICIWA   SOCIAL 

La explotación de los enfermos 
por las medicinas 
QTRO Jl\"mZu ., „ .,.     por Ped'Q   Vallino TRO   caso   edificante   es  el   si- 

guiente : 
Millones de pastillas y pil- 

doras falsificadas'por erjüdío" i^oíad H
6/^UbS-dad v.,Asistencia la canti- 

Georjre Farahtrad   fueron desr-uhier dad   de  diez   mU   Pesos   con   tal   de 

tas°Ty%r  en  la^sí^íume'ro30^1^ ^,^SLUbre y n° clausuraran 

la calle  de Regina,  en esta  ciudad, los 1^aí?íl0!
B MlrA    ,   - f 

por el jefe del departamento de ins- «Ante esta, actitud el jefe del de- 
pección general  de la secretaría de gaí"ta.™!ní,0 í? inspección general de 
Salubridad  y  Asistencia,   y  por  va- balubrldad, hizo levantar el acta de 
rios agentes destacados al efecto "^°r ^ S011!1^- a Farahtrad P°r los 

delitos de falsificación de medicinas 
— de juridicción federal — y por 
cohecho. 

« Los laboratorios clandestinos 
funcionaban desde hace tiempo a es- 
paldas de la ley y se calcula que 
el extranjero falsificador y pernicio- 
so obtuvo considerables ganancias, a 

« Ayer mismo la secretaría de Sa- 
lubridad y Asistencia hizo la consig 

juzgar por los millones de pastillas nación del falsificador a la Procu- 
y pildoras que fueron recogidas por raduria General de la República, a 
los inspectores sanitarios. fin de que se le aplique todo el rigor 

« Fouad G.  Farahtrad falsificaba   de la ley- 
«  Además fuimos informados que 

la mencionada secretaría continuará 
activamente su campaña contra los 
transgresores de la ley y envenena- 
dores públicos, castigando a los que 

Éldoformo"»*™ pildoras"de   Durlan las disposiciones en vigor ». 
« ampolletas de quinina »       No son solamente los extranjeros, 

y « cibalgina ». como  en  los  casos citados,   los  que 
« El negocio del judío era fantás- se dedican a la falsificación de las 

tico, ya que muchos de los productos medicinas, son también los mejica- 
falsificádos y lanzados al mercado en nos' y entre ellos los empleados de 
forma ilegal, tienen altas cotizacio- Salubridad Pública, que tienen la 
nes. La cuantía de este asunto se 0Dligaci°n de velar por la pureza de 
deduce, porque el traficante ofreció los Productos farmacéuticos. Como 
a loa representantes de la secretaría (Pasa a la segunda pág.) 

en  sus laboratorios  clandestinos  los 
siguientes productos medicinales : 

« Yatre », « pastillas de bromo- 
quinina », « Luminal », « Sulfatiazol » 
« Cloramina », « pildoras alofenas » 
T y F. 
quinina 

Recetario ío verde con letras doradas en las 
que se leía « Intérprete », como sus 
congéneros de hotel. 

Los «protectores» del obrero 

Un título de « ABC » : « Las Com- 
pañías de Seguros pueden solicitar 
de las magistraturas de trabajo su 
declaración de irresponsabilidad en 
un accidente ». 

• Con el título basta ! 
Veinte  pesetas  de  jornal  para el 

trabajador, y las Compañías de Se- 
an gallo — o que Caudillajes cobra   guros, pueden declararse irresponsa- 
un sueldo —> le suministran una tan-   bles. 

Escribe « Diario de Antinavarra » : 
« <Jien recetas para resistir los in- 

terrogatorios de la G.P.U. » 
¿ Oten ? ¡ Muchas recetas son ! Pe- 

ro yo creo, que la mejor es salir 
corriendo e irse a hacer cien mil pa- 
ies de... recetas. 

¿ De modo, que se dan cien recetas 
para resistir los interrogatorios de la 
policía rusa t Pues, a ver si logran 
darnos algunas para resistir los de 
la policía franquista, que le « miden » 
o MMO la espalda en menos que canta 

da de valses, digo de palos, y siem- 
pre tiene disponibles unos «tirantes » 
para decir que el « interrogado » ha 
puesto fin a sus días... 

tos ! 
Año de la Victoria número tan- 

EMILITO. 

Jerarquía 

« La Retaguardia Galinsoguiana » 
titula « La onomástica del señor ar- 
zobispo-obispo  ». 

Aunque en este ramo, yo no calzo 
coturno, creía modestamente, que con 
citar el más importante de los car- 
gos había suficiente, pero, por lo leí- 
do, no debe ser así. Y yo, para dar 
mas relieve al prelado falangista, 
creo que se podría bajar unos pelda- 
ños más en esta escala descendente, 
y escribir : «. La onomástica del se- 
ñor arzobispo - obispo - canónigo - 
párroco - sacerdote - seminarista - 
monaguillo ». Así sería más comple- 
to. 

Facilidad 

« ABC » tiene correa. Es decir, 
Correa Calderón, un colaborador que 
se apellida así. A él se debe un artí- 
culo aparecido en la página prefe- 
rente. He ahí una muestra de la tal, 
o del  tal,  Correa : 

« Bien seguro que el estudiante de 
Salamanca actual no aprecia el alto 
significado de la denominación, por- 
que el serlo en estos tiempos, resulta 
tan fácil como beberse un vaso de 
agua. » 

Exacto. No más trabajo que el de 
beberse un vaso de agua, le costó al 
impepinable Eugenio d'Ors, calzarse 
una cátedra sin concurso ni oposi- 
ción... Y a Tovar, que ha llegado a 
ser rector de la Universidad de Sala- 
manca, por saber el alemán y haber 
actuado de intérprete en la entre- 
vista Sitler - Franco celebrada en 
Hendaya. Por cierto que algunos di- 
cen, que en aquella ocasión el actual 
« rector magnífico » llevaba una levi- 

No se  ha  permitido 

la  venta   de   ningún 

periódico francés 

o inglés 
MADRID. — Un despacho de « A. 

F.P.-Reuter », fechado el día 29, de- 
cía que en esta capital se observaba 
calma y que el gobierno trataba de 
impedir que se extiendera a provin- 
cias las manifestaciones de estudian- 
tes. Así, en Barcelona, la policía in- 
tervino rápidamente para dispersar 
una manifestación estudiantil que se 
organizaba para solidarizarse con los 
madrileños. 

En los círculos oficiales españoles 
se estima que en estos últimos días 
se han registrado los momentos más 
iifíciles que el gobierno español ha- 
ya podido pasar desde las huelgas 
de la primavera de 1951. En los cír- 
culos políticos se observa que el go- 
bierno se ha percatado del peligro 
que corre al permitir que « las fuer- 
zas de oposición al régimen » puedan 
obtener ventaja en las manifestacio- 
nes callejeras. 

Se tiene también la impresión de 
¡ue el gobierno no autorizará por el 

momento ninguna manifestación más, 
por lo menos en las grandes ciuda- 
des. 

Durante estos días, no se ha puesto 
a la venta en España ningún perió- 
dico ni francés ni inglés. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

ípm JüVfM 
La emulación aconsejable 
HE pasado por su casa cuando 

actuaban ae llegar de las mon- 
tanas saboyanas. Corno otras 

veces, habían estado un par de oías 
practicando el deporte invernal. 

^ui id uumtacion se aprecia aún 
el revoltijo de mochilas, gorros ae 
Una, gruesos zapatones y esos pali- 
troques curvados para deslizarse so- 
ure  el hielo. 

Son amigos de años, los tres jóve- 
nes y con ios mismos gustos : mon- 
taneros que, en verano, escalan cum- 
ies y, esquian por los hielos en in- 
vierno. 

— ¿ Cómo andamos de libros nue- 
vos y revistas '! pregunto a B. 

Muestra sus nuevas adquisiciones 
y me repite el afán de emular, aun- 
que no les alcance, a quienes llevan 
delante de él bastantes años de cul- 
tura y no han cesado de perseverar 
en la inquietud espiritual. 

— Cuando en nuestras publicacio- 
nes — dice — alguien cita tales o 
cuales obras, o se manifiesta alrede- 
dor de determinada materia, siento 
un incontenible deseo de leer los li- 
bros señalados y anhelo adentrar- 
me también en el tema que otro cor. 
conocimiento  ha  sabido  tratar. 

B. es un tipo original, aguijoneado 
como pocos por saber lo que otro 
sabe, por llegar intelectualmente a 
donde otro ha llegado. Las más de 
las veces se topa con la indiferencia, 
pues, sabido es que cunde poco el 
estimulo. La propensión al mínimo 
esfuerzo hace que la mayoría se des- 
entienda de la cultura, aunque con 
insistencia se hable de ella, y nadie 
ignora, al menos entre nuestros mi- 
litantes, lo que la cultura representa 

Reconforta, pues, notar que hay 
jóvenes interesados, aunque les plaz- 
can las diversiones y gusten de los 

■-no"¡ placeres de la vida, por la ca- 
pacitación. Aspiran, como el compa- 
ñero B.. a un constante acrecenta- 
miento de conocim entos. Y hasta pa- 
recen sentirse min:.-nizados cu'andc 
aprecian que otro y otros les ganan 

les aventajan. Entonces se esfuerzan 
por saber, por poder discutir, opinar 
respecto a tal o cual libro que al- 
guien ha  citado. 

—i e.-iuiación, el deseo de igualar 
a otro a quien sabemos tiene más 
conocimientos que nosotros es un 
aconsejable anhelo que va encamina- 
do hacia la efectiva superación. Si 
«n las Juventudes Libertarias conta- 
ramos un buen número de compañe- 
ros con espíritu emulador, no cabe 
duda que podrían llevarse por de- 
lance tantas iniciativas laudables 
que, a pesar de serlo, han quedado 
en  proyecto... 

Lia emulación, aun no llegando a 
igualar al que mucho sate — y puede 
darse el caso que permita superar- 
le — abre, por lo menos, perspecti- 
vas a la inteligencia, dilata el hori- 
zonte mental, y esto, en definitiva, 
es lo que vale, lo que evidencia pro- 
greso. 

Daniel C. ALARCON. 

ü£í^*@ Información españolo 
EN FAVOR DE LA SOLIDARIDAD 

ANTIFRANOUISTA 
ESTOCOLMO. — El diario « Arbe- 

taren » de esta capital ha publicado 
un extenso llamamiento que firma el 
Comité de « Sverges Arbetares Cen- 
tralorganisation » (CNT sueca), ex- 
hortando a emprender una campaña 
contra el régimen franco-falangista. 
En el llamamiento se hace historia 
de lo que actualmente ocurre en la 
España de Franco. « A pesar de todo 
— dice el referido diario — existe en 
muchos países un extenso movimien- 
to de opinión contra el régimen fran- 
quista ». 

Se ha enviado una circular a todas 
las organizaciones locales de la SAC 
pidiendo que se apoye la campaña 
por todos los medios posibles, y se ha 
impreso un hermoso cartel alusivo. 

« Arbetaren » anuncia al mismo 
Liempo que el día 20 de febrero dedi- 
cará  un  número  especial  a  España. 

FRANCO IMITA 
A LOS EMPERADORES ROMANOS  £u'eni;e texto 

rteparece 
LONDRES. — En un editorial del 

« Daily Herald s> aparecen los si- 
guientes párrafos  : 

« Los emperadores romanos se di- 
vertían lanzando los cristianos al cir- 
co para que les devorasen los leones 
y organizando peleas a muerte entre 
gladiadores. 

« El generalísimo Franco se entre- 
tiene lanzando a los estudiantes espa- 
ñoles a una lucha callejera con las 
fuerzas policíacas. 

« Incluso tratándose de un país en 
el que gustan las corridas de toros, la 
diversión de Franco resulta bastante 
escandalosa. Se ordena a los estudian- 
tes sa manifiesten en contra de la 
Gran Bretaña. Y después se ordena 
a la policía que ponga término a las 
manifestaciones. Franco está decidido 
a atacar, pero es su propio pueblo — 
de quien no siente ningún temor — 
quien resulta atacado ». 

« LIFE »  Y   LA   FALANGE 
NUEVA YORK (Ot-E). — iün su 

euicion reservada a ios países de len- 
gua castellana, la revista « jurfe » 
na puoncado una fotograxia del pri- 
mero y último congreso nacional de 
la .falange, que acompaña con el si- 

Actualidad  igualadina 
Antes ciudad interesante en varía- 

los aspectos, hoy está Igualada que 
da grima. Sólo brilla el Bar Canaletas 
con comercial fluorescencia. Las ca- 
lles atascan e invitan a fregar la na- 
:'iz por los suelos desde que los em- 
pedradores anarquistas desaparecie- 
ron ; el vaho callejero apesta a re- 
signación, a beata agradecidamente 
mancillada, y a cuadra falangista. En 
cultura. peco menos que nada. 
(« ...Poique, es que además existen 
.odavía parcelas de la espiritualidad 
'gualadina semiabandonada3, si no 
le! todo incultas. Podemos decir que 
as características de la Igualada ac- 
hual es la ausencia de vida literaria. 
Conciertos de música selecta se ofre- 
cen  tan  pocos,  que  es  como  si  real- 

Ao larac ion 
EN el número 462 de SOLÍ han 

aparecido unas líneas del com- 
pañero Nani, destinadas a reba- 

tir unos « consejos » que el compañe- 
i o Borraz incluía en « Cartas al ami- 
go desconocido ». Aunque lógicamen- 
te no soy el llamado a poner los pun- 
tos sobre las íes, sino el propio inte- 
resado, me encuentro en el deber de 
aportar mi grano de arena al objeto 
de aclarar el caso y sacar del error 
ál objetante, cabiéndome la certeza 
que éste interviene ajustándose exclu- 
sivamente a unas palabras que po- 
dían prestarse a diferente interpreta- 
ción ; o sea : No creo tampoco que 
te sea difícil demostrar que una or- 
ganización híbrida, sin ningún matiz 
ideológico, tuviera mejor acogida en- 
tre los jóvenes que otra con finalidad 
y   orientación  determinada. 

Ma coiíata que ul compañero Bo- 
rraz, con estas líneas, no aboga por 
una organización de tal naturaleza ; 
primero, porque interpretando debi- 
damente el resto de su artículo, dice 
lo contrario, y segundo, que, mi. mala 
o buena estrella me ha colocado en 
el trance de tocar muy de cerca la 
cuestión sobre la que Borraz quiso 
discernir y tengo sobradas razones 
para considerar con exactitud el al- 
cance  de sus líneas. 

Con perdón del replicante y sin 
gran deseo de polémica, trataré de 
explicar, en lo que cabe, por qué el 
firmante llegó a juzgar y condenar 
— pues otra cosa no le inducía — la 
extraña postura de un determinado 
grupo  juvenil. 

En cierto lugar del departamento 
Lozere existía hasta fecha reciente 
una F.L. de JJ. LL. con veintidós afi- 
liados. Estos jóvenes, movidos por el 
atan de haceise conocer mejor en su 
localidad, tenían proyectos en mar- 
cha y otros en embrión (teatro, char- 
las, y clases de cultura general). Ta- 
les iniciativas prometíales buena co- 
secha, con esperanzas — textual — de 
ver aumentar su F.L. con nuevos in- 
gresos. Todo iba a maravilla y, desde 
nuestra atalaya, celebrábamos y alen- 
tábamos tan estupenda labor. Pero 
hete aquí que, como por arte de ma- 
gia, dos meses después del congreso 
juvenil en Aymare, recibimos noticias 
de dichos jóvenes, comunicándonos 
que por « unanimidad » habían acor- 
oado su baja de la FUL por enten- 
der injustificable la presencia de ésta 
en el exilio, pasando acto seguido a 
llamarse grupo juvenil adherido a la 
F.L. de la CNT en X. Desde luego, 
nuestra sorpresa no fué pequeña y 
tt atamos de hacerles ver al instante 
lo incongruente de tal decisión al 
desligarse de nuestro organismo con 
tal tútil pretexto, para depender ex- 
clusivamente de una F.L. de la CNT 
que, a nuestro juicio y al de todo jo- 
ven organizado, resulta incomprensi- 
ble admitir dentro de la organización 
confederal, cuando la juventur liber- 
taria exilada funciona normalmente 
con sus respectivas FF. LL. Añadía- 
mos cuan justificable es la FIJL en 
el exilio, puesto que no deja de ser 
un fiagmento de esa mártir del inte- 
rior, la cual sigue dejando tiras de su 
carne en las garras de la bestia fran- 
quista ; razón que pesa más que cual- 
quier otra en justificar nuestra pre- 
sencia en el exterior. 

Esto, entre otras cosas, se les dijo 
a esos muchachos de Lozere, y lo ex- 
puesto por el compañero Borraz con- 
tiene el mismo deseo de encauzamien- 
to. Aconsejo al compañero Nani que 
vuelva a leer detenidamente el artícu- 
lo censurado, donde indudablemente 
sacará una conclusión muy distinta a 
la  primera. 

Aparte de esta explicación necesa- 
ria quiero agregar que del pretendi- 
do grupo juvenil, por desgracia, he- 
mos de admitir lo inconsecuentes que 
se muestran en cuanto encierra la 
FUL exilada, bien por incompren- 
sión ele esos jóvenes o por su falta de 
experiencia en nuestros medios. Si en 
su médula llevaran parte del espíritu 
mantenido ¿or los fijlistas curtidos 
en España ; si hubieran participado 
en tiempos inolvidables en afanes y 
luchas en tierra ibérica, a bien segu- 
ro que hoy se mantendrían incólu- 
mes y fuertes en esta primera línea 
de combate que representa, moral y 
espiritualmente, para el Movimiento 
libertario nuestro querido organismo 
juvenil. Pero yo no acuso a tales jó- 
venes su ausencia de amor a la no- 
ble causa que encarna la FUL, al fin 
y al cabo, si son neófitos en la lid, 
tienen disculpa ; acuso a esos « vete- 
ranos » cenetistas da la respectiva 
localidad  que  se  quedan   indiferentes 

ante la desaparición de una F.L. que 
tanto podía prometer en bien de los 
aléjales y de los que pudieran venir. 
Si queremos ser consecuentes con 
nuestras ideas, los ya forjados tene- 
mos el ineludible deber de estimular 
a aquellos otros que han de ser los 
hombres del mañana. 

RÓNGEL. 

Actividades 
En Ales 

En Ales, además de la adquisición 
de la máquina proyectora de cine, 
cuyo éxito ha hecho pensar en la 
conveniencia de efectuar una sesión 
cada semana, los jóvenes libertarlos, 
Junto con los « Amigos de S.I.A. > 
han constituido un grupo escénico, y, 
para su primera representación están 
ensayando un saínete cómico.. 

De otra parte, se proponen reali- 
zar un vasto plan de charlas y con- 
ferencias, cuyo programa y detalles 
se comunicarán oportunamente en 
estas columnas. 

En Bogneres-de-Bigorre 
Ha sido prorrogado el plazo de ad- 

misión de trabajos para el concurso 
de carteles sobre la España actual 
organizado por la F.L. de Bagnéres- 
de-tíigorre, y, en consecuencia, quie- 
nes tengan interés en participar pue- 
den hacer los respectivos envíos has- 
ca el día 28 de febrero, a nombre 
de Alicia Mur, 4, rué Soubies, y ate- 
niéndose   a  las   premisas  señaladas. 

Debemos informar asimismo que 
los jóvenes libertarios de Bagnéres 
no descuidan la puesta en práctica 
de sus proyectos y han efectuado el 
primer concurso de « notas escola- 
res », oportunamente anunciado y co- 
rrespondiente al primer trimestre es- 
colar, el cual da el siguiente resul- 
tado : 

Mayores : Ma'ipi Martínez y José 
Casanovas, los dos premiados con 
una pluma estilográfica respectiva- 
mente. 

Menores : Jacqueline Hernández y 
el  primitivo  comunicado. 

Cabe también señalar que los jó- 
venes libertarios de Bagnéres-de-Bi- 
gorre no descuidando la puesta en 
práctica de sus proyectos, han lleva- 
do a cabo el primer concurso de 
Ángel Olivares, los dos premiados 
con un libro respectivamente. 

mente no se dieran •». Palabras del 
profesor conformista Juan Mercader.) 
Periódicos, uno visible cada semana : 
Igualada, muy parecido al Sel de 
Tous, de jocosa memoria. En sus pá- 
ginas se finge heroísmo y se come 
« rojismo » a todo trapo... de cara a 
« l'escudella ». Su castellano está ma- 
tizado con el acento de Tuixent, y su 
pobreza en interés y lectores es defi- 
nitiva. 

El Ay-untamiento es un perpetuo 
jueves lardero. Hay más personal em- 
pleado en aquél que en el « Vapor 
Nou ». Los salarios de los oficinistas 
de la casa importan más de un millón 
de pesetas anualmente y el de perso- 
nal de obras seiscientas mil. Proce- 
siones, algaiazas cívico-religiosas, fa- 
langisterías y recepciones de jefes y 
jerarcas, todo lo abona la « Pubilla », 
La policía municipal embolsilla más 
le medio millón de pesetas presupues- 
tarias, y aparte el capítulo « Impre- 
vistos » (25.000 ptas.) lijado está otro 
más escandaloso : « Compromisos va- 
rios », con 343.182 ptas ; con 3 cénti- 
mos !, suma enorme para una ciudad 
de 17.000 habitantes y que devoran 
totalmente  Falange  y el  clero. 

No hace mucho fué homenajeado el 
general Cualquiera, ya difunto, que 
-íació en Igualada por azar y vivió 
casi siempre fuera de ella. El mismo 
« honor » se le reservó a la pianista 
Paquita Madriguera, que vio la pri- 
mera luz en la localidad por parto 
p.ematuro de viajera (su madre). La 
Paqui Madri se prestó a la comedia 
franquista. 

El edificio (grandioso) del Ateneo 
Igualadino de la Clase Obrera conti- 
núa en poder del FETO de las 
ONS (así dice la gente), con anula- 

ción pertinaz de su soberbio Palacio 
Escolar (seis gradaciones). En él se 
da Ja sopa a los ind¡>^©r»teR quo co- 
mulgan todas las semanas. También 
permanece anulado el Instituto Gar- 
cía Fossas (segunda enseñanza), asi- 
mismo entregado a la trompetería fa- 
langista. 

La comidilla del mes de enero fué 
!a terrible poda efectuada en los na- 
da opulentos plátanos de nuestro, ex- 
tensísimo Paseo. De no mediar la 
c.ítica popular, la escoria falangista 
hubiese dispuesto de leña para todo 
el invierno. 

Pa a hollar las costumbres popula- 
res Falange dispone de un « Esbart 
de Dansaires », cuyos componentes sé 
presentan, naturalmente, al paso de 
la oca. 

Minoría evidente, los franquistas 
atruenan los espacios para creerse el 
todo en la comarca. Pero es la pre- 
sencia de la fuerza armada lo que les 
mantiene en estado de heroísmo... de 
cuchara. 

PUIG D'AGUILERA. 

ESTA EN VENTA: 

El   tercer  volumen   de 

la caí 
qup 

de 

en la revolución 
española 

completa la  interesante obra 
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un viejo saludo. La 
reunión de las Camisas Azules de 
¿■'raneo en Madrid revela que la Fa- 
lange ha perdido su fuego. Estos 
bracos se levantan emulando un ade- 
mán que el mundo casi ya había ol- 
vidado y que difícilmente esperaba 
volver a ver : el saludo fascista, he- 
cho en esta ocasión por la Falange 
española. El dictador Francisco 
Fianco, que desde 1945 ha buscado 
la aprobación del mundo exterior pa- 
ra su régimen, mantuvo a la Falange 
en segundo plano durante esos úl- 
ánios años, hasta que el pasado mes 
concedió repentinamente permiso a 
su antiguo partido para realizar la- 
primera asamblea nacional de su his- 
toria. El congreso, ostensiblemente 
convocado con objeto de celebrar el 
vigésimo aniversario de la Falange 
coincidió con dos nuevos logros de 
Franco. Había hecho las paces con la 
iglesia por un concordato y había 
llegado a un acuerdo con el Oeste 
al conceder a EE.UU. bases en Es- 
paña. 

« Durante cinco días los dignata- 
rios del partido planearon llenos de 
seperanza, el renacimiento de la Fa- 
lange. Como final apoteósico se reu- 
nieron en Madrid 150 mil falangistas 
de toda España. Fué un espectáculo 
vistoso, con las tradicionales camisas 
azules y las boinas rojas de los fa- 
langistas. Pero faltó el viejo ardor. 
A los madrileños, que otrora odiaron 
o amaron a la Falange, la cual no 
les fué jamás indiferente, les impor- 
tó ésta tan poco, que ni siquiera sa- 
lieron a ver el espectáculo. » 

LOS   MANEJOS  FRANQUISTAS 
EN   SUECIA 

ESTOCOLMO (OPE). —- El diario 
liberal « Expressen » dice en una 
nota editorial : 

« Franco desempeña en este mo- 
to el papel de niño travieso de la 
política europea. Fortificado en su 
propia confianza — en grado no pe 

gente,  e incluso  se  hablarla de  un 
nuevo convenio. 

(El ministro argentino de Asuntos 
exteriores ha desmentido esta infor- 
mación.) 

EL FUNDADOR 
DEL   « OPUS   DEI » 

MADRID (OPE). — El general 
Franco ha concedido la Gran Cruz 
de la Orden de San Raimundo de Pe- 
ñafort al fundador y primer presiden- 
te general del « Opus Dei ». 

Esta organización, calificada de 
Instituto Secular, fué fundada en 
Madrid, en 1928, por don José 
María Escrivá de Balaguer y Albas, 
que es el condecorado por Franco, pe- 
ro hasta hace tres años no recibió de 
Roma la aprobación definitiva de su 
constitución, aunque ya estaba difun- 
dida por más de veinte países de Eu- 
ropa,  África  y América. 

El « Opus Dei » ha sido conside- 
rado en Roma « como ejemplar y mo- 
delo de los Institutos Seculares » y 
parece que se ha distinguido en estu- 
dios de derecho canónico, pero no es 
esa la reputación que tiene actualmen- 
te en España. Por su interés y manio- 
bras en obtener cátedras para sus 
miembros, así como por sus vincula- 
clones con la disidencia política del 
catedrático Calvo Serer y sus amigos 
el « Opus Dei » está visto en España 
de  manera muy distinta. 

FALANGE 
EN   ENTREDICHO 

( Viene de la primera pág.J 

Mecido el orden, registrándose por lo 
tanto el mismo horario que la vís- 
iera. 

Según la nota oficial que se ha pu- 
blicado, la policía ha detenido a 18 
agitadores profesionales, de graves 
antecedentes penales ; pero quienes 
desde luego han sido detenidos son 
varios estudiantes pertenecientes a la 
organización carlista. 

Ha sido puesto en libertad el fo- 
tógrafo alemán que había sido dete- 
nido el martes, cuando intentaba 
cumplir su deber profesional de co- 
rresponsal fotográfico de una agen- 
cia norteamericana. 

Los estudiantes dicen que han sido 
traicionados, que se les ha empleado 
como juguetes de una comedia de 
propaganda del gobierno y que han 
resultado víctimas de unas órdenes 
eontradictorias de las que ahora no 
juieren hacerse responsables ni la 
jefatura del S.E.U. ni la Falange ni 
;1   gobierno. 

Cianfarra, corresponsal del « New 
ork Times » en Madrid, dice haber 

3ido el lunes a uno de los estudian- 
.es maltratados por la  policía : 

— Esta mañana me dijo el cate- 
lrático que no nabía clase porque 
.eníamos que ir a manifestarnos de- 

P//>c¿*¿zoS 
(Viene de la cuarta página.) 

gimen inspirados en una buena par- 
te por elementos cristianísimos, ha- 
ceii bien el ridiculo al jalear las re- 
cientes medidas gubernamentales y 
extremar los calificativos de la jus- 
ticia social franquista. 

EL APOSTOLADO DISCUTIDO 

91 ERO « Ecclesia » sigue en el 
examen úe las causas que pro- 
ducen el alejamiento de los 

obreros, y, prudentemente, apunta: 
Tanto a la Iglesia como a los sa- 

cerdotes los consideran los trabaja- 
dores más inclinados hacia el capital 
que hacia los humildes, y aún, juz- 
gan de nuestro apostolado que pro- 
tege más bien a los ricos que a los 
pobres... En lo social no conceden 
mayor importancia a las obras de la 

Iglesia, apreciándolas mejor como fi- 
nes de conservación y defensa propia 
que de protección justa a los nece- 
sitados... Place más a los obreros ver 
a los sacerdotes alejados de la polí- 
tica, por creerles así más dignos... 

¿ Lejos de la política ? En España 
eso, hasta aquí al menos, ha sido una 
ilusión. Porque los curas, en general, 
no se pueden pasar de la política y 
aun de empresas sangrientas, como 
la de la cruzada, que ha precipitado 
la ruina nacional. 

EL ENEMIGO SE INTRODUCE 

lante de la embajada inglesa, y aho- 
ra mira lo que recibimos... 

Deben señalarse los ecos oficiales 
de la agitación estudiantil á través 
ue las ¿iotas del 21. una del ¿e^.- 
toraao de la Universidad de Madrid 
so ore la reanudación de clases y que 
no fue atendida ñasia el oía siguien- 
ie ; otra, la consabida alusión a los 
« elementos extraños ». 

La nota del rectorado decía así : 
« El rectorado de la universidad 

de Madrid hace saber a los estudian- 
tes de la misma, que después de la 
¿^anitestación que expresa su leven- 
tado sentimiento patriótico, las ciases 
se üaran normalmente en todos los 
establecimientos docentes. Quedan, 
pues, sin efecto, todos los rumores 
que hayan podido circular acerca de 
ia suspensión de las actividades uni- 
versitarias en el día de hoy. » 

La redacción de esta nota fué muy 
comentada, porque parecía una dero- 
gación de decisiones tomadas por el 
propio rectorado, puesto que « deja. 
Da sin efecto » los rumores sobre la 
continuación de  la huelga. 

La otra nota, facilitada por la di- 
rección general de Prensa, decía así: 

« Con motivo de la manifestación 
del pasado día 25, inicialmente moti- 
vada por altos intereses patrióticos, 
han tenido lugar en Madrid unos pe- 
nosos incidentes por todos deplorados 
y sobre cuyo origen y desarrollo se 
están realizando las oportunas averi- 
guaciones oficiales, con el fin de es- 
clarecer los hechos y discernir las 
responsabilidades que de ellos pudie- 
ran derivarse. Se ha podido ya com- 
rpobar que elementos extraños a los 
Centros docentes, siguiendo una tác- 
tica de infiltración y agitación, se 
han mezclado entre los estudiantes, 
con el fin de desvirtuar sus nobles 
propósitos y perturbar el orden pú- 
blico, que el gobierno tiene el deber 
neludible de mantener. 

« Entre las detenciones realizadas 
en la mañana de ayer, con ocasión 
de los incidantes ocurridos en los al- 
rededores de la Facultad de Derecho, 
figuran las de dieciocho personas 
ajenas a la vida universitaria, varias 
de ellas con antecedentes político- 
sociales que confirman su labor de 
agitación. 

5> E   otra  parte,   la  revista   ecle- 
siástica, imaginando la presen- 
cia de Lucifer por todas par- 

tes, acusa del entorpecimiento de su 
obra a 

...la penetración de antiguos ele- 
mentos sectarios socialistas y de la 
C.N.T. (sindicalistas libertarios) en 
los organismos estatales, sindicales y 
aún en obras católicas, lo que per- 
turba a éstas en su desenvolvimiento 
por estar no pocos de esos elementos 
inspirados por consignas extranjeras, 

(Viene de la cuarta  página.) Consignas extranjeras son precisa 
El    oportunismo,   indudablemente,   ™e*íe &» que divulgan tes represen 
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queño gracias a la ayuda norteame- 
ricana   que  ha   cambiado   por  bases I tiene exigencias brutales, y, quien en 

su  práctica   se  place,  forzado   está, I como  en el caso de los moscovitas, 
más de una vez, a negar y aun, en- ' se imponen a  ciegas  y por  encima 
suciar la camaradería que preceden 
temente hubiera elogiado. 

en España -— se comporta ahora con 
más desparpajo v desenvoltura ciue 
nunca. Provoca '• • la Gran Bretaña 
y a Francia - a ios ingleses con las 
manifestaciones en torno a Gibraltar 
y a los franceses co'ocando una cuña 
entre el Marruecos español y el fran- 
cés — mientras que él, Franco, cuen- 
ta dólares con cara de  ioncente. 

« Ambas provocaciones son dibujos 
de un mismo tejido. Prometiendo la 
ndependencía a la. zona española de 
Marruecos obtiene Franco el apoyo 
de los países árabes en sus exigen- 
cias sobre Gibraltar. Al mismo tiem- 
po se pone del lado de Egipto- en 
el conflicto de Suez. Naturalmente, 
Franco no deja de saber que su ac- 
titud en Marruecos refuerza la posi- 
ción   del   gobierno   Laniel   en   París. 

Debe también comprender muy 
bien la reacción británica ante la do- 
ble provocación en Suez y Gibraltar. 
Quizás no ignore tampoco por com- 
pleto que los rusos deben reírse in- 
teriormente con motivo de la confe- 
rencia de Berlín, pues tanto Bidault 
como Edén deben sentirse irritados 
por las manifestaciones españolas. 
Pero poco le preocupa todo esto al 
niño travieso. Mientras pueda contar 
con la benevolencia del tío Sam, irá 
creciéndose  cada vez  más.  » 

PERÓN  Y FRANCO 
LONDRES (OPE). — Al « Daily 

Telegraph » le comunican desde Ma- 
drid que es posible que el presidente 
de la República argentina, general 
Perón, visite España durante la pró- 
xima primavera. Se añade que le 
acompañaría su ministro de comer- 
cio Caffiero, y que durante su estan- 
cia en Madrid intentarían un arre- 
glo sobre la deuda española corres- 
pondiente  al  convenio  comercial  vi- 

tantes del Vaticano, cuyos intereses, 

de los del puibio tre 'ajador. 

AUSENCIA JUSTIFICADA 

a L final del acto, el presidente 
se creyó obligado a hacer algu- 
nas observaciones para desta- 

car, como es natural, los acuerdos del 
reciente congreso ugetista. Estos 
acuerdos, que no ignoran nuestros 
lectores, ofrecen algunas posibilida- 
des de actuación conjunta, pero de 
ahí a que la actuación, pueda concre- 
tarse en la constitución de un efi- 
ciente órgano de lucha, hay gran dis- 
tancia. 

No obstante, el presidente dijo que 
la departamental del Sena quiere 
crear  el  clima  propicio  y  se  quejó 
— cuesta poco — de que en este acto 
faltara cierta organización. Mas, 
¿ por qué faltaba ? No se explicó, 
cuando podía haberse hecho, abunda- 
mente, remitiéndose a los archivos de 
la misma departamental. 

Dedúcese, pues, que él clima propi- 
ciado es de conveniencia particular, 
no general. Y la departamental uge- 
tista del Sena debe comprender que 
como la organización aludida no ha 
tenido jamás la pretensión de impo- 
nerle la participación de uno de sus 
representantes junto, pongamos por 
caso, de Alvarez del Vayo, absurdo 
— y excesivamente indelicado en la 
insistencia — es que ella pretenda 
inmiscuirse en conflictos ajenos e 
imponer a nadie compañías que no 
le placen. 

Ll Baos 
Francos 

Etudes   révolutiennaires,    Ja- 
mes  Guillaurne     400 

Grimaces  humaines,     Braceo    600 
Le  sociallsme   en   danger.   F. 

Dómela    Nieuweshuis  . .   . .    400 
Fiesta  en  España,     Ezequiel 

Enderiz     300 
Alambradas,   Contreras   Pazo    300 
La tetrakgie, teatro, R. Wag- 

ner     250 
Ideario, R.  Mella     100 
Páginas escogidas de   Rafael 

Barret       30 
La     Reina     Calufia,     Blasco 

Ibáñez     375 
TEATRO 
El  burlador de  Sevilla,  Tirso 

de Molina     150 
Saínetes,  Ramón  de   la  Cruz    180 
El lindo den Diego, A.  More- 

to     180 
La Lola se va a los puertos, 

Dichas de Fortuna o Juani-    ' 
lio Valcarce,  Manuel y An- 
tonio   Machado      320 

Teatro Argentino (15 piezas), 
Alberto Chiraldo 1650 

Entre llamas, Conseja Galan- 
te, Jacinto Grau     250 

El ctro, El hermano Juan, M. 
de Unamuno     200 

La   casa   de   Bernarda   Alba, 
Lorca     280 

Giros y pedidos a Roque Llop, 
24, rué Ste-Marthe, París (X). 
C.C.P.  París 4308.09. 

(Viene  de   la   iirimera   páglnaj 
decía Hamlet : huele a podrido no en 
Dinamarca, sino en todas partes. 

Escandalosa falsificación y altera- 
ción de medicinas fué descubierta la 
semana pasada por el personal de la 
policía sanitaria de Salubridad y 
Asistencia. Toda una red de misti- 
ficadores operaban este negocio, al 
que no son ajenos, según se des- 
prende de la investigación, algunos 
inspectores y funcionarios de la ad- 
ministración anterior. Solapaban es- 
tas actividades precisamente aquellos 
encargados de combatirlas, pues las 
visitas de inspección se ponían a 
subasta. Se afirma que un setenta 
por cierto de los ingresos ilícitos iban 
a manos de un químico al servicio 
de Salubridad y del exjefe de inspec- 
tores de la oficina de control de .me- 
dicamentos y un treinta por ciento 
quedaba en manos de I03 inspectores. 

El caso, turnado a la Procuraduría 
General de la República, es el de un 
pseudo laboratorio de reacondiciona- 
miento de medicinas descubierto y 
clausurado por la policía sanitaria, 
habiéndose decomisado tonelada y 
media de medicamentos compuestos 
en su totalidad por « muestras médi- 
cas » y productos biológicos ya pasa- 
dos y mil quinientos frascos de di- 
hidroestreptomicina. Dicho laborato- 
rio se encontraba en la calle del Ce- 
dro 76, apareciendo como propietario 
Jesús Ramos de los Ríos que tenía 
conexiones con el señor Hermilo Mo- 
lina Garc'a, quien también tenía un 
despacho para reacondiocianar mues- 
tras médicas en la calle de Ramón 
Guzmán 51, despacho 404, denomi- 
nándolos « Laboratorios Waldo ». 

La policía sanitaria descubrió que 
en las direcciones arriba citadas se 
encontraba un grupo de personas 
reacondicionando los medicamentos y 
en  poder de  las  mismas,   etiquetas 

La explotación de los enfermos 
falsificadas sobre control biológico 
para hacer más fraudulenta la venta 
de los antibióticos y una máquina 
especial que encapuchonaba con una 
cintilla de aluminio los productos an- 
tibióticos que así lo requieren : al 
mismo tiempo se averiguó que las 
ampolletas de agua destilada y de 
suero fisiológico que se expendían al 
público y a las boticas no eran más 
que agua da la llave, usando tam- 
bién esa agua de la llave para com- 
pletar los productos a los cuales les 
faltara  líquido. 

La policía sanitaria averiguó que 
Artemio Molina, empleado de Salu- 
bridad, y que en la actualidad se en- 
cuentra comisionado en el Instituto 
de Higiene, ponía a subasta entre los 
inspectores las visitas a los labora- 
torios de productos medicinales, dán- 
doselas a quien ofreciera mayor can- 
tidad y las cuotas para adjudicar 
dicha subasta eran desde 25 hasta 
mil pesos por cada visita, repartién- 
dose el 70 por ciento de dichas fabu- 
losas cantidades entre Manuel Abad 
Aragón y Artemio Molina, dejando el 
30 por ciento a los inspectores que 
verificaban las visitas. 

Después de la fabricación de espe- 
cialidades, y de la falsificación de 
.muchas de ellas, sigue la venta frau- 
dulenta de las mismas para comple- 
tar el cuadro de las ignominias. 

Como es raro encontrar en este 
país un farmacéutico titulado, todo 
el mundo vende medicinas : el mé- 
dico, el curandero, la partera, el ten- 
dero,  etc.  Para abrir lo que llaman 

un botica, basta un permiso especial, 
que no es difícil de conseguir. 

Conocí un tabernero de toda su vi- 
da, en un pueblo del Estado de Zaca- 
tecas, que de pronto dejó su negocio 
y tomó una botica que se puso a la 
venta, repartiendo al azar el « nuevo 
doctor » las medicinas, como antes 
repartía el aguardiente. En seguida 
abrió un consultorio que estaba muy 
concurrido por los campesinos de los 
alrededores, casi todos analfabetos. 
Asustaba las barbaridades que come- 
ta, que algunos infelices pagaron 
con sus vidas. Como tenía mucha in- 
fluencia política, me puso toda clase 
de obstáculos, hasta que me marché 
de allí, dejándole el campo libre para 
sus  fechorías. 

Excuso decir que ninguno de aque- 
llos boticarios improvisados eran ca- 
paces de despachar una receta re- 
dactada por un médico, si no vender 
especialidades en cuyos rótulos leían 
el uso al que las destinaba el fabri- 
cante. El aludido sujeto me consignó 
una vez a las autoridades porque 
creía que me burlaba de él en una 
receta que no entendía. Un perito lla- 
mado para el caso afirmó que se tra- 
taba de una fórmula muy corriente 
que podía entender cualquier persona 
versada en farmacia. 

Una vez que me encontraba en un 
pueblecito del Estado de Sinaloa, lla- 
mado La Cruz, pude apreciar la 
magnitud del daño. El dueño de una 
tienda de la localidad me aseguró 
nue vendía todos los meses por valor 
de más de mil pesos en especialida- 
des que las gentes compraban ca- 
prichosamente o por orden de un cu- 

randero tan ignorante como borra- 
cho. Una docena de tiendas que allí 
había hacían un negocio parecido, 
a pesar de la oposición que les hacía 
el « boticario » de la localidad, que 
como pagaba contribución, se creía 
tener la exclusiva. Ha de advertir 
que el citado boticario era el más 

rroso de todos porque además de 
emborracharse con mucha frecuen- 
cia, muchas de las drogas que tenía 
estaban descompuestas y no tenía es- 
crúpulos en dar gatos por liebres. 

Así que las gentes le huían con ra- 
zón y para poder vivir se ayudaba 
con el engorde de algunos puercos. 

Los campesinos que viven a alguna 
distancia de las poblaciones, no acu- 
den a los médicos más que en casos 
raros, y la mayor parte de las veces 
tienen razón, por la explotación de 
que son víctimas. En las tiendas 
compran lo que necesitan, según las 
indicaciones que dan al tendero. Lue- 
go parten para sus casas, confiados 
en que llevan la salud para los su- 
yos, y lo que llevan es la muerte, 
porque si el medicamento no mata, 
lo hace la enfermedad no tratada 
convenientemente, que bien atendida 
sería fácil de curar, como ocurre en 
muchos casos de paludismo que se 
presentan por aquí. 

Días pasados me trajo un campe- 
sino a su mujer, en extremo grave, 
con una anemia agudísima. « Le he 
hecho la lucha muchos días, me dijo, 
y a pesar de lo que he gastado, lle- 
vándole medicinas de las tiendas, ca- 
da día está peor, hasta el extremo 
de  haberse   hinchado   de   los  pies   a 

la cabeza. » La pobre mujer no te- 
ma otra cosa que un paludismo y 
una uncinariasis sin atender, que a 
su debido tiempo se hubiera curado 
fácilmente, y que luego me costó mu- 
cho trabajo salvarle la vida. 

Aunque me he referido a Méjico 
en este relato, puede decirse que en 
toda América Latina ocurre igual o 
algo peor. Sin embargo, hay muchos 
hombres honestos que se esfuerzan 
por remediar el mal, cosa difícil, por 
¿1 atraso en que se vive en algunos 
lugares y por el apetito que tienen 
las gentes de hacer dinero sm escrú- 
pulo alguno, para enriquecerse y em- 
plearlo malamente. Se da el caso de 
que muchos se enriquecen explotando 
las enfermedades de sus semejantes, 

ellos mismos se enferman con sus 
vicios, gastando un dinero mal ad- 
quirido. 

En los viejos países de Europa, y 
en los Estados Unidos, el mal no 
tiene la magnitud que en América 
Latina, pero no hay más que repa- 
sar las revistas de medicinas para 
encontrarlas .medio llenas con los 
anuncios de nuevas panaceas. 

Constituye indudablemente la ex- 
plotación inicua de las dolencias, una 
verdadera enfermedad social del 
cuerpo y del espíritu, un cáncer de la 
peor índole, encontrando en ella los 
anarquistas un argumento formida- 
ble para combatir el Estado capita- 
lista y proclamar las excelencias de 
sus ideales, que acabarían con tanta 
desvergüenza y dolores como sufren 
los hombres sin necesidad por las 
culpas de muchos insensatos, que de- 
berían estar encerrados en los ma- 
nicomios, como los locos más peli- 
grosos. 

Pedro  VALLINA. 

« Terra  lliure » 
Prosiguiendo la campaña lírica que 

mantienen en nuestros programas les 
grupos « Tierra y Libertad » de Lyon, 
« Mosaicos Españoles » de París y 
« Terra Lüurr » de Toulouse, este úl- 
timo elenco dióse a conocer nueva- 
mente el 31 de enero próximo pasado 
con un programa rebosando interés y 
variedad. La sala Espoir hervía de 
público, ávido de las agradables sen- 
saciones que producen la comicidad y 
la palabra y el  gesto  musicalizados. 

Abrió y condujo el espectáculo el 
famoso rapsoda Arias, con el verbo, 
el grancejo y el dominio que le son 
peculiares. Nos inundió de coloridas 
poesías. 

A la zaga le fué (sin tanta proliji- 
dad) el dilecto recitador A. Ruzafa, 
del grupo « Juvenil ». ¿ Por qué la 
discreta y susurrante Blanca quedó 
en reserva  ? 

El cuadro de Ballets, chorreando 
juventud, gracia y arte como siempre. 
Las tablas le soportaron agradecidas 
« Fandango vasco », « Gavota de don 

I Gil de Alcalá », « L'indiot », « Ballet 
I de muntanya » y la mazurca (muy 
manoleada de « La Verbena de la Pa- 
loma ». ¡ Hermosa esta realización 
coreográfica de los compañeros de 
Toulouse ! 

El trepidante Toledo se predigo en 
la canción moderna, cautivando el 
público con su arte, en tanto el cele- 
brado dúo Quimet-Pauleta se deshizo 
en donosas travesuras en « El vals de 
los besos » y « Danzón cubano ». Es- 
ta enciclopédica compañera nos did 
varias de sus sentidas canciones ade- 
más de cooperar en el dúo de los 
« Cuentos de Hoffman » con la so- 
prano María Sans. Y fué esta misma 
María quien, de concierto con el exce- 
lente barítono Escudero, nos dijo ex- 
quisitamente la romanza de « Ka- 
tiuska », desatando una tronada de 
aplausos... a añadir a las estalladas 
anteriormente. 

Pepe Jordana, siempre seguro y 
siempre celoso de su camisa plancha- 
da, se atacó a la romanza de « El pá- 
jaro azul », que interpretó con gusto 
y afinación. Con más desparpajo lo 
vimos con la Sans en el dúo-habane- 
ra de « La Verbena de la Paloma », 
gustando enormemente al respetable... 
a la par que respetado en nuestras 
fiestas 

« La. linda tapada » tuvo un arro- 
gante destapador en Escudero, asi 
como una sentida intérprete tuvo 
« Andalucía » de Granados en nues- 
tra sopranísima Sans... que luego 
arreó el « Carro del sol » de Serrano 
con ayuda del equipo de bandurrias. 

El barítono Jordana pronunció los 
aires de « Benamor » con arrullo de 
coro, y sendos pedazos de « La Dolo- 
rosa » y de « La Dogaresca » fueron 
dados por el gran equipo « Terra 
Lliure », contándose en el mismo el 
propio Jordana, el tenor Ruiz (que 
sube), el bajo Florensa (afinación y 
timbre de voz excelentes), las tiples 
Sans y Torres, el tenor García, los 
tenores Toledo y Terré (éste anóni- 
mo, por una vez) y coro en general. 

Héroe callada de la jornada : la 
maestra Paquita Galcerán. Trabaja- 
dor máximo y alado : Arias. Belleza 
y encanto : Ballets (8 parejas). Se- 
guridad y arte : Escudero, Toledo, 
Pauleta Torres, Ruzafa... y toda esta 
tropa de voluntarios (coro) que ha- 
cen arte  por amor al ideal. 

Y que se diga : 40 artistas, 40 com- 
pañeros. ¡ Que ya es decir  ! 

PEDRO  CLARAMUNT. 

PARADEROS 
— Pedro Carrillo, « Bar du Soleil » 

en Val-dTsére (Savoie), pide a los 
compaqñeros que conozcan la resi- 
dencia de su hermano — o tengan 
noticias de su estado —, que vivía 
anteriormente en Trimouns, par Lu- 
zenac (Ariége), se lo comuniquen con 
la máxima rapidez. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

NECESIDAD INELUCTABLE 
de la organización 

lViene   de   la   prunela  pagina.; 

hemos de recorrer obligadamente la 
actividad de la Alianza de Bakunín y 
sus amigos — que agrupaba a todos 
los militantes anarquistas en el te- 
rreno internacional — y se ha de ha- 
blar del congreso de ¡át-Imier (1872) 
cuyos resultados son todavía aprecia- 
bles por la existencia de un potente 
movimiento  en  España,  Argentina  y 

zaeión  de las fuerzas anarquistas  — 
o se nutren más bien con la lectura 
de obras viejas considerándolas como 
agradables  novelones   ? 

Una grave responsabilidad incumbe 
a quienquiera coje la pluma o abre 
la boca para discutir el problema de 
la organización. Y el sentido precisa- 
mente de esa responsabilidad nos 
prohibe   cualquier  ligereza.    El    des- 

S;«  pS.  D,T=o  modo "¿ebe   arrollo  histórico  de que somos  testi- 
hablarse de la Internacional revolu- 
cionaria de 1881, del congreso de 
Amsteidam (laOY), etc. Y será nece- 
sario también seguir paso a paso la 
vida organizadora de Malatesta, con 
sus tentativas múltiples en pro de la 
edificación de un movimiento anar- 
quista — organizado conforme a un 
pian preciso —, y que fueron coro- 
nadas, en fin, por la constitución de 
la Unión Anarquista Italiana (1919- 
20). 

Pero, nosotros, aunque no hubiese 
razones ideológicas claramente expre- 
sadas en las obras de los grandes teó- 
ricos, aunque iuera insuficiente la ex- 
periencia vivida por el anarquismo so- 
cial, tenemos el valor de aiirmar las 
razones que atestigua nuestra propia 
observación de la realidad contempo- 
ránea y que son sobradas para justi- 
ficar la necesidad ineluctaDle de la 
organización. 

Fijémonos en la complejidad, la 
potencia organizadora que el mundo 
actual representa desde el punto de 
vista social, económico, político, admi- 
nistrativo, militar, etc., y responda- 
mos con toda franqueza cuál es el de- 
ber que nuestro ideal de liberación 
humana nos impone. ¿ Es posible, sin 
organizamos nosotros mismos, contar 
ctu una fuerza suficiente para alcan- 
zar, en el terreno ideológico, un ttes- 
arrollo más importante de las ideas y 
combatir eficazmente al mundo capi- 
talista y estatal con sus teóricos, sus 
sabios, su ejército, su poderoso apa- 
rato de instrucción, educación y pro- 
paganda ? ¿ Es posible, siquiera, con- 
cebir una propaganda positiva en sen- 
tid» nacional o internacional sin la 
debida  coordinación   ? 

Podríamos multiplicar infinitamen- 
te esas cuestiones que el estudio de la 
sociedad actual nos plantea. Mas no 
iremos- tan lejos. Una sola y última 
pregunta queremos hacer a los ami- 
gos : i Se toman el trabajo de estu- 
diar la realidad contemporánea quie- 
nes tratan a la ligera el problema 
fundamental de nuestra existencia 
cómo movimiento social — la organi- 

gos confirma la exactitud de nuestras 
ideas, nuestros principios, la fuerza 
de nuestra doctrina social, económica 
y moral. Pero, en cambio, la debilidad 
organizadora del movimiento se dis- 
tancia y no corresponde en modo al- 
guno a la fuerza ideológica que pro- 
porciona la experiencia de la histo- 
ria. 

Es preciso, pues, comprenderlo nos- 
otros mismos y reconocerlo en plena 
conciencia : fuerza real del inundo 
aciual es particularmente, la del mar- 
xismo-stalinismo, aunque en el terre- 
no doctrinal esté fracasado por com- 
pleto. ¿ A qué se debe esa fuerza ? 
A muchos motivos, uno de los cuales, 
innegablemente,  es  su  organización. 

Gr. BALKANSKI. 

En el próximo número  : 
¿  QUE ORGANIZACIÓN  ? 

f ES 111)11 LES 
en f*arls 

SÁU SUSSET 
El domingo 14 de Febrero 
a las TRES de la tarde 

MOSAICOS   ESPAÑOLES 

presteníará   la   comedia    dramática 
en  tres actos,  de  J.  B.  Priestley, 
adaptación al castellano por Félix 

, Ros; y que se titula  : 

Liorna un inspector 
Con la participación de : Jesús 
Cánovas (líobini), Antonio Caste- 
jón, Paquita' Perie, Marina Mon- 
ílor, Nuri CaJduch, José Valls y 

' José Arólas. 

Reservad esta fecha   : 

7 DE MARZO 1 

que el grupo libertario Louise Mi- 
chel  celebrará su fiesta anual  en 

el « Moulin de la  Galette  » 

En   Surdeos 
El  día 21  de  Febrero 

a las CINCO y media de la tarde 
al grupo artístico de Burdeos Cul- 
tura Popular presentará en el Cine 

Capucins  el  espectáculo 

ESTRELLAS  DE  ESPASA 

con  la participación   de   :  Bobini, 
Goyita y Nati de Madrid, Paula y 
Manolo,   Antonio   Mentirla,   Vilató 

y Badenes. 

Leed  la  revista   mensual 

1EMI1 
Ciencia - Sociología - Arte 

4, rué Belfort, Toulouse. 

£a natwiatidad de Maíateóia 
(Viene de la pnuieía paguio..- 

Conservo todavía nítido en la men- 
te el encanto ae su figura grave, 
sentada delante üel escritorio absor- 
ta en la labor ae ios diálogos que 
escribía para la nueva eaicion de nJn 
el café. í con la misma nitidez, re- 
cueruo algunas de sus palabras, di- 
chas sin solemnidad, que reveieban 
su mundo interior, y que para mi 
nan tenido la doble misión de ayu- 
darme a delinear en la memoria su 
personalidad y estimular mi auto- 
conciencia. 

Lo recuerdo también, detenido en 
un ensanche de la calle principal (y 
casi única) de Corticella, distrito que 
forma parte de la comuna de bolo- 
nía, en la que mi padre ejercía en- 
tonces su profesión de maestro ele- 
mental. Un obrero que yo no cono- 
cía (no era, claro está, un compa- 
nero, sino un representante del efí- 
mero entusiasmo del momento) le 
mostraba los progresos de un hijo 
suyo de dos años que ya bebía vino 
y sabía gritar « Viva la anarquía ». 
j-)e este episodio no recuerdo las pa- 
labras, pero sí los rostros : el de En- 
rique desbordante de indignación, y 
el otro, el del irresponsable padre, 
¡stupefacto de recibir aquella repri 

su gabinete radiológico, y luego de 
una larguísima espera, durante la 
cual mire distraídamente no se cuán- 
tos números de la « tíevue aes aeux 
monaes » (nevisca ae los üos mun- 
dos), fui introuucida y dispuesta a 
esperar aun, en la penumbra de la 
saia ae los rayos, Poco después lle- 
go iviaiatesta con su numerosa escol- 
ta ae guardias, que esperaron natu- 

ciigiov.-^u. toutiviu, comió « GMUíüí ed 
i^éoo,!, », uc oarudcci, en mi ícvoiu- 
cíonaiismo un poco genérico, i-ia ies- 
jjticotd. Veruauca luc en caluma luas 
iJu.eve y tajante, y puco mas tarue 
oumprcuüi su vaior jyeuagogico ; « i-<a 
cosa no ueiie ninguna importancia, 
porque aun si lo ruese (iiouie), no se- 
ria culpa nua ». El problema uesapa-, 
recto  completamente  de  mi cereoro. 
roüas las creaciones üe tipo clasista raímente,   aurante   la   creída   visita 
que  sentía   resonar  a mi  alrededor medica, en la sala de espera. El en- 
ipero nunca en mi casa), perdieron encuentro tras la maquina ae los ra- 
.„ior de golpe. vos   lúe   conmovedor   para   mi,   que 

JNinguno   tema  la  culpa  de  nacer pensaba  «es  la  última vez que  lo 
,Jtugues o proletario y solo valia por veo ». En'cambio sus palabras íue- 
lo que pensaba o hacia. ron   todas  optimistas,  y  dichas  con 

Otra vez, casi con las lágrimas en el tono de las conversaciones cornen- 
los  ojos   conté   a  iviaialesta   que  la tes, con el tono del hombre continua- 
¿nama de una companera mía de es- mente   preocupado   por   lo   que  deoe 
tudios secundarios, naoia d*cho feroz- nacer y lo que los otros harán, i-uso 
mente que deseaba verlo quemar vi; touo   su   alecto   por   mi,   y   por   ios 
vo. xa¡ llama que había visto en los «nos,  a quienes iba yo a encontrar, 
ojos   ae   ia   buena  señora,   mientras en el abrazo último, acompañado por 
expresaba el  piadoso   deseo  era — un ferviente « Vuelvan pronto ». me 
aquello si — autentico oaio de clase, vino a la cabeza en aquel momento, 
Y  añora que se contra que cosa na- que el optimismo fuese para él, más 
bia nevauo su odio ciego y mezquino, que un modo de ser, de actuar, una 
veo  que tuve  razón ue  espantarme, manifestación de confianza en sí mis- 

basada  en  su   capacidad  de ^.quena   señora   no   quena   defender mo 
el  beneficto  capitalista,  ia  industria sacrificio — y en los hombres. Más 
pesada o  la  alta  banca,  pero  si,   ei voluntad que esperanza, en suma. Se 

menda""en"lugar ~dé~ías~fehrcÍtacione's   desnivel nías aparente, que real, en- fué junto con el incómodo séquito, y 
que esperaba lograr. tre ia clase media empoorecida y si- volvimos a hablar de él, con nuestro 

Algunos de sus admiradores  no   ienciosa   ua.  gente  por  favor)   y  el amigo común, con el compañero que 
tenía    muchos    entonces     fuera    de   pi'oiecanauo   en   continua   agitación, habia   conseguido,   con   riesgo   suyo, 
nuestro campo   decían' que él des-   Enrique me consolo : « t¿ué importa ; aquel  último  encuentro,  el  Dr.   Uu- 
cendía  de  una  familia  noble    A  mí   «>  1ue esa señora dirá de mi  y ae geielmo Pampiglione, de fuerte fibra 
me agradaba, en aquel entonces, que   otras cosas parecidas, no debe entris- científica y corazón generoso. Tam- 
este particular, romántico y novelís-   tecerte,   sino   en  cambio,   alegrarte : bien él ha desaparecido, como tantas 
tico fuese verdadero, y se lo pregun-   quiere  decir  que tu amigo se  man- otras personas queridas — Enrique y 
té.  En  mi  fantasía  había  fabricado   uene fiei a sus ideas. » mi  padre —,  en  el cuarto  de  siglo 
ya una respuesta que deberla conté-       Algunas veces hacíamos juntos el que nos separa de aquel día invernal 
ner,  el  dramático  conflicto  entre la   viaJe en tren ae Corticella o tíoioma ae 1928. Pero nosotros buscamos to> 
tradición familiar y la aversión revo- 
lucionaria a la nobleza, que había 
visto abundantemente novelado en 
aquella   literatura   burguesa   que   yo 

y el, con gran estupefacción por mi   davía en el recuerdo ese calor vital 

Diálogos edificantes 
(Viene de la primera página.) 

—  Te  decía que  no  estoy  en 
con mi conciencia, porque oigo 
interior que me dicta « debes ha- 
cer... » y me llega el reproche de esa 
misma voz por no haberlo hecho. 
Pretendo buscar excusas y no las 
hay. Me digo a mí mismo : pasaste 
de  escritor a escribano... 

— i  Cómo  ? 
— Sí, hombre, sí. Fui periodista y 

luego secretario judicial. 
— ¡ Diablo ! Esa si que es gorda, 

esa si que no la sabía yo. ¿ Que tú 
has sido... ? Vamos anua, no gastes 
bromas. 

— Por tratarse de ti y aunque me 
había prometido no hacerlo mas, doy 
fe. En serio, Bartolo, no te engaño. 

— Pues  chico,   nadie  lo  dina 
lleva uno cada chasco. Continúa, con- 
tinúa. 

—- Digo que pasé de escritor a es- 
cribano y de escribano a escritor, pa- 
ra parar en escribiente. En el reco- 
rrido fui aprendiz de muchos oficios 
y oficial de ninguno. 

— Esa última parte si que la co- 
nozco. Las exigencias del exilio nos 
obligaron a agarrarnos a un hierro 
ardiendo. Y demostramos ser traba- 
jadores, de los que llevan un carnet 
porque  lo  son. f 

— En el exilio cada uno ha demos- 
trado ser lo que era y hasta lo que 
no era. Lo cierto es que, en general, 
nuestra conducta laboriosa nos ha 
granjeado el aprecio de la gente, en 
mucha mayor medida que los cabil- 
deos oficiales u oficiosos. Mi adapta- 

ción circunstancial no ha logrado 
s nunca borrar la que sigue constitu- 

ía voz yendo mi formación profesional, aun- 
que hoy no sea mi profesión, ni vuel- 
va, quizás, a serlo nunca. El profesio- 
nal del periodismo está obligado a es- 
cribir, refiriendo y comentando lo 
que a su alrededor ocurre. Si no lo 
hace, siente el desasosiego de la fal- 
ta, la picadura del gusanillo que nom- 
bramos conciencia. 

— Pues haz cuidado, Jenarico, que 
la cosa no está para bromas. 

— Porque no lo está se aviva más 
mi deseo de decirlo. 

— Bueno, mira, si tanta necesidad 
tienes de expansionarte, hazlo conmi- 
go, de boca a oído. En escribir no te 
metas  porque  vas  a  meter la  patita 

Se   y los >nusos donde yo me sé. 
— Está bien. Te contaré una histo- 

ria vieja. ¿ No sabes que la historia 
se repite  ? 

Por la transcripción 
J. PÉREZ BURGOS. 

CONFERENCIAS 
Entre las conferencias previstas 

durante la exposición de publicacio- 
nes libertarias, tuvo lugar el sábado 
pasado una documentada disertación 
a cargo de André Prunier y sobre ei 
movimiento anarquista y las publica- 
ciones de lengua inglesa — Estados 
Uñidos, Inglaterra, Australia y la In- 
dia ■—, que fué et cuchada con ver- 
dadero interés por un numeroso au- 
ditorio. 

El sábado 13 de febrero, Ugo Fe- 
deli hablará sobre el movimiento de 
lengua italiana y de sus publicacio- 
nes. 

El sábado 20 de febrero, Juan Fe- 
rer, disertará sobre el movimiento li- 
bertario español y sus publicaciones 
aparecidas, tanto en la península co- 
mo en el exilio. 

El viernes 14 de los corrientes, a 
las nueve de la noche, tendrá lugar 
en el local social una conferencia or- 
ganizada por las JJ. LL. y en la que 
el compañero Víctor Fuentealba diser- 
tará sobre el tema  : 

El Movimiento Libertario chileno 

La asociación 
ssials! pairono! en Uruguay 

(Viene de la cuarta página.) 

reconocido hasta por los contadores 
encargados de hacerlo, hizo que los 
obreros insistieran con su exigencia 
de inspección directa : ésta fué re- 
chazada por los delegados del Estado 
y de los capitalistas. Entonces el con- 
sejo intentó laudar ; los delegados 
obreros resolvieron retirarse de la 
reunión. Ante la presión obrera re- 
nunciaron los delegados del P. Ejecu- 
tivo, siendo nombrados otros que, 
irente al mantenimiento de la forta- 
leza del gremio textil y a acciones del 
resto del movimiento obrero, presen- 
taron  otras  fórmulas de solución. 

Frente a la nueva acción conjunta 
del Estado y las patronales contra el 
movimiento gremial, evidenciada, en 
este caso, en el apaleameinto de obre- 
ros de « La Mundial « y en el lock- 
out de las empresas, como antes en 
las medidas de seguridad, las repre- 
salias posteriores, el conflicto en 
Funsa, etc., el movimiento sindical 
está considerando la realización de 
movilizaciones a fondo en defensa de 
las  libertades  sindicales. 

Los reiterados proyectos guberna- 
mentales de reglamentar los sindica- 
tos, así como la reciente exigencia de 
implantación inmediata de esta medi- 
da fascista que formularon las cáma- 
ras patronales, por intermedio de Jo- 
sé Serrato, demuestran hasta dónde 
están dispuestas a llegar las clases di- 
rigentes para liquidar las liberta- 
des y derechos conquistados por el 
pueblo. VOL. 

parte, me cedía siempre el asiento, 
cuando no habla uno solo libre, como 
a una « señorita ». Yo pensaba que 
los niños temamos el deoer de ceder 
el puesto a las « personas grandes » 
y él, pese a su pequeña estatura, me 
parecía una persona grandísima. As:, 
me sena crecer, yo taíabién en nn 
propio concepto, y torné un aire más 
digno, cosa esta que no üebía figu- 
rar precisamente en sus intenciones. 

Después se vio — por contraste — 
que aquél había sido un tiempo feliz, 
pese a los presentimientos angustio- 
sos de mi padre. El horizonte se fué 
naciendo cada vez más oscuro. Un 
día compré « Umanitá Nova » (Hu- 
manidad Nueva) y vi el título : Ma- 
latesta agonizante. Estaba preso con 
Borghi, en Milán, y se moría de ham- 
bre. Durante el viaje de Bolonia a 
Casticella, no hice más que llorar de 
dolor y de rab.a. Inmediatamente des- 
pués el hecho del Diana. Entonces, 
vi llorar — por primera y última vez 
en mi recuerdo — ami paílre deses- 
perado. 

Más tarde « Umanitá Nova » co- 
menzó a llegar a Roma. Nuestra po- 
sición en Uosticella se hacía preca- 
ria por las amenazas, primero, y lue- 
go agresiones de los fascistas. A Ma- 
latesta lo veía mi padre en sus fre- 
cuentes escapadas a Roma, y nos- 
otros, de vez en cuando, durante las 
vacaciones. Mas, estaba siempre pre- 
sente, a través de la correspondencia 
y de la labor del periódico en el 
cual mi padre colaboraba desde mu- 
cho tiempo atrás, con envíos diarios 
de materiales como^si fuese colabo- 
rador ordinario. Suprimida « Uma- 
nitá Nova » surge <? t insiero e Vo- 
lontá » (Pensamiento y Voluntad). 

Mi primer artículo, firmado Epi- 
cari, se publicó justamente en esta 
última revista y era verdaderamente 
una polémica con Malatesta. Yo no 
he vuelto a escribir nada con tanta 
reverencia. Defendía la utilidad so- 
ciológica de mis recientes estudios ; 
Malatesta, al momento, defendía el 
buen sentido. Respondía cortesmente 
en la revista y con afectuosa ironía 
por medio de cartas. 

Mis padres se hallaban, desde 
hacía algún tiempo, clandestinamen- 
te en Francia, y antes de decidirme 
a encontrarme con ellos, fui a pasar 
algunos días en Roma. No me re- 
signaba a dejar Italia sin volver a 
ver a Enrique, aunque ir a su casa 
significaba, casi seguramente, fraca- 
sar en mi tentativa de atravesar la 
frontera. Uno de nuestros mejores 
compañeros de Roma, médico radió- 
logo, nos dio la solución. El día fi- 
jado,  fui,  en  las  primeras  horas,  a 

que su férvida humanidad irradiaba 
e irradia. 

Luce FABBRI. 

CRONICÜ 

La libertad de prensa en Venezuela 
LA prensa    como    exponente     de Democrática,     y,     seguidamente,     al 

apreciaciones y opiniones perso- PCV y aigunas    organizaciones    gre- 
nales,   no  sujetas  sino al  límite míales     innuidas    por    estos     parti- 

dc  la  corrección  y el  respecto  a los dos. 
demás, como vehículo informativo La deportación masiva de deteni- 
imparcial, no supeditado a intereses dos políticos a los campos de El Do- 
políticos, económicos o religiosos, de rado y Guásima, las expulsiones, de- 
grupes, entidades o individuos, puede tenciones y torturas fueron el prelu- 
considerarase como inexistente. No dio violento a un ensayo de estabili- 
obstante, la mordaza total de la li- zación política aun no conseguido. La 
bre expresión, despótica, estricta y inauguración de esa política que, pa- 
celosa de cuanto no responde a la lí- san do por la farsa electoral culmina 
nea política y las prescripciones del en el asesinato del presidente de la 
Estado,  sólo  existe en  los  países so- misma Junta Militar, el 13 de noviem- 
metidos   a   formas   dictatoriales... 

El cuartelazo de noviembre de 
1948, dirigido desde el Estado mayor 
del ministerio de la Defensa (del go- 
bierno de R. Gallegos) con el aseso- 
ramiento técnico del agregado militar 
de  la embajada de EE. UU, culminó 

bre de 1950 y el nombramiento de pre- 
sidente « constitucional » de la Repú- 
blica a Pérez Jiménez, impuso como 
medida de « salud » el sometimiento 
completo de la prensa a una deter- 
minada línea de conducta (censura 
gubernamental  amañada     con    visos 

*9. r. a* i* Taur-d'AuTer^ne Parí»-» 

Suplemento- 

SUSCRIPCIÓN 
6  meses:   240 francos 
1  año     :   480       » 

* 
Número suelto:   40 frs. 

NECROLÓGICAS 
JOSÉ RIBE SOPERAS 

En el hospital de St-Girons, el día 
8 de enero, falleció José Ribé, exce- 
lente compañero y militante activo, 
que, por su entereza y constancia en 
las iueas, gozaba de grande simpatía. 

Incorporado al Sindicato Único de 
Barcelona a la edad de 15 años, Ribé 
tomó parte en la sublevación de 1909 
y, desde esa época, su actividad sin- 
dical y i evolucionaría dominó por 
completo su existencia. En la época 
de Martínez Anido y Arlegui, conoció 
la persecución por su actividades sin- 

S0Lii4Igfe&&Og¡t£RA 
maaaaamam MiuimurWitJkmin inmm mearan 

Administrativas 
— Benito FERRER, de Bagneux. 

Sólo tienes pagado el primer trimes- 
tre del  53. 

— Antonio MONFRINO, de Ville- 
neuve-sur-Lot (Lot-et-Garonne). De 
acuerdo con tu carta y tienes paga- 
do  hasta el  final 53. 

— Fernando GIL, de St-Foy-la- 
Grande (Gironde). Con tu pago estás 
al corriente de SOLÍ hasta el 30-6-54 
y pagas el primer semestre Suple- 
mento del 54. 

— Pedro GALLARDO, de St-Lau- 
rent-Daigouze (Gard). En efecto, en 
su día • recibimos tu giro. Tienes pa- 
gado el primer semestre 54. De acuer- 
do sobre el Suplemento. 

— Miguel MARTIN, de Barrau 
(Gers). Recibimos tu giro de 3.480 
frs., que hemos distribuido tal como 
señalas, extendemos suscripción de A. 
Gimeno. 

— José de PORTA, de Saint-Claude 
(Jura). Tu carta la hemos pasado a 
SIA. 

— Manuel CLAVERO, de Angers 
(M.-et-Loir). Te adjuntamos un núme- 
ro más del n.° 2 de nuestro « Suple- 
mento Literario ». En cuanto a los 
sobrantes del primer número, nos 
los remitirás a la Administración, 
previo descuento del franqueo. Lo 
mismo indicamos a todos aquellos pa- 
queteros que les hayan sobrado ejem- 
plares del primer número, al objeto 
de que esta Administración pueda 
cumplir cen distintos pedidos que 
tiene pendientes. 

A 
Habiendo recibido estos últimos 

días distintas peticiones de ejempla- 
res del Suplemento correspondiente 
al mes de febrero, la Administración 
se ve en la necesidad de advertir a los 
solicitantes que, por estar agotada la 
edición, no podrán servirse, y sus de- 
mandas quedan registradas para ini- 
ciar el envío con el número del mes 
de marzo, ya en preparación. 

con el derrocamiento de A.D. y la demócrata-liberales) dictada por los 
instalación, en el palacio de Miraflo- detentores del poder y que había de 
res, de una Junta Militar presidida « corear » las virtudes y perspecti- 
por el teniente coronel Delgado Chai- vas realizadoras de los nuevos 
vaud, Lloverás Pérez, coronel Pérez usurpadores. La sombra de Juan 
Jiménez, etc. Vicente     Gómez,     proyecta     así     su 

El primer decreto imprimiendo el continuación, su amenaza, a través 
carácter dictatorial, intransigente de de un grupo de militares, 
la Junta, ya dueña de la situación — Adulona fué, frente al golpe de Es- 
merced un tanto a la « blandura » tado, la posición de los partidos polí- 
del derrocado partido, que operó co- ticos del país. El COPEI y URD adop- 
mo « bombero » en los excitados áni- taron una posición de pasiva especia- 
mos del pueblo venezolano — consis- cion, de servilismo en ocasiones — 
tió en condenar a la ilegalidad a A. sin duda alentado por la esperanza 
,^______^^^^^^^______^^___ de participar de las migajas del co- 

ráceo banquete — y si bien no secun- 
daron activamente el golpe de los mi- 
litares, nada hicieron para evitar las 
consecuencias de una dictadura que 
iniciaba su expresión autoritaria con 
toda suerte de atropellos y violencias. 

Acción Democrática, que contaba 
con la simpatía y apoyo de distintas 
capas sociales del país, frenó el im- 
pulso combativo de sus militantes y, 
con su posición, contribuyó al triun- 
fo de la facciosa junta militar. Sin 
embargo, las reglamentaciones guber- 
namentales no siempre fueron obser- 
vadas con la sumisa resignación que 
deseara el gobierno de Pérez Jimé- 
nez, y « El Universal », diario preten- 
didamente independiente, venía pro- 
pinando a sus lectores la sorpresa de 
algún articulillo que con cierta habi- 
lidad indicaba la desobediencia. A su 
vez, el diario « Ultimas Noticias » 
también tuvo alguna salida de « to- 
no » que pagó con crecida multa y 
con magistial paliza recibida por el 
columnista atrevido. 

Estos hechos demostraron a la opi- 
nión, y en particular a los periodis- 
tas, que la mo*- ervancia de las pres- 
cripciones « censúrales » era severa- 
mente reprimida, si no con la pri- 
sión, con el mandoble y el garrote. 

Julio Ramos, periodista de « El 
Universal » que, se había deslizado 
por la pendiente de la insumisión, fué 
objeto, días pasados, del trato infame 
de los « cabuleros » a sueldo, que lo 
secuestraron e invitaron a guardar 
un silencio de  sepulcro. 

No obstante, Julio Ramos, desde el 
lecho del hospital, ha declarado : 
« No me harán callar si no me par- 
ten el corazón... » Alentadoras son las 
palabras transcritas por la rebeldía 
individual que encierran. Empero, no 
olvide Julio Ramos y cuantos rehu- 
sen la mordaza del pensamiento, que 
los « cabuleros » emplearán otros 
procedimientos más « convincentes » 
y, si es preciso, les partirán el cora- 
zón. De ahí que unir la voz do protes- 
ta, encauzar la rebeldía de la clase 
trabajadora venezolana, para dar fin 
a la dictadura, sería mucho más pro- 
vechoso que el simple artículo que 
escapa a la censura y no puede evi- 
tar el empleo del garrote. 

TOM. 

üicales, siendo encarcelado en la Mo- 
delo de .Barcelona. Al salir en iiber- 
tal ingreso en el Sindicato de Espec- 
táculos Públicos de Barcelona, donde 
se distinguió como organizador y co- 
me alentador de la lucha contra la 
patronal. En julio de 193b, fué un 
combatiente mas y, sofocada ia su- 
blevación fascista, el C.R. de _ Catalu- 
ña nombró ai compañero Ribé, junta- 
mente con Barrientos y La Calle para 
la organización de los espectáculos 
públicos en la vida social, es decir, la 
socialización de cines y teatros. 

Su paso por les campos de concen- 
tración y la agitada vida de los años 
ae resistencia contra la ocupación 
alemana, especialmente en el « ma- 
quis » de St-Gaudens, acarrearon a 
Ribé enfermedades que le incapacita- 
ron para el trabajo : el corazón, el 
asma y una bronquitis aguda y cró- 
nrca, le obligaron a ir de hospital en 
hospital. Los compañeros de la F.L. 
de St-Girons y de SIA le velaron no- 
che y día constantemente, hasta que 
expiró. El entierro fué civil, yendo 
envuelto su ataúd con la bandera ro- 
ja y negia y acompañado al cemen- 
terio por numerosos compañeros, ami- 
gos y compatriotas españoles. En el 
momento de darle tierra, el secreta- 
rio de SIA hizo historia de su vida y 
de su entereza con palabras muy con- 
movedoras. 

Tanto a sus afligidos familiares, 
compañera e, hijos, como a todos los 
compañeros del Sindicato de Espec- 
táculos Públicos de Barcelona, les en- 
viamos  nuestro más sentido pésame. 

JOSÉ CANO 
José Cano Flores, militante en Tor- 

tosa del sindicato del transporte fe- 
rroviario y afiliado a la F.L. de Di- 
jon desde 1946, falleció el pasado día 
17 de enero a los 54 años de edad. 

Naturaleza minada por los sufri- 
mientos del exilio, se extinguió unos 
días después de haber ingresado en 
el hospital y tras de un año de com- 
pleta inmovilidad en su domicilio por 
no poder servirse de sus piernas, he- 
ladas hacía ya un tiempo considera- 
ble. 

Nos unimos al dolor que aflige a 
su desconsolada compañera e hijos y 
les transmitimos nuestro más sentido 
pésame por tan dolorosa pérdida. 

JOSEFA JORDA 
El día 22 del pasado enero fué en- 

terrada civilmente en Milly-la-Forét 
(Seine-et-Oise), la compañera Jose- 
fa Jordá, de -Reus (Tarragona), 
muerta a la edad de  88 años. 

Al sepelio acudieron todos los es- 
pañoles de la localidad. La finada 
era madre de los compañeros de la 
comarcal de Reus, Josefa y Fran- 
cisco Jordá y de Enrique Roig. 

Reciban todos nuestro más sentido 
pésame. 

Qaóa de tefxo&a 

**» SIA «A 
El comité departamental de SIA 

nos comunica una nueva lista de do- 
nativos destinados a la Casa de Re- 
poso de la región parisina, cuyo deta- 
lle es el siguiente   : 

LISTA NUMERO 39 
Francos 

Suma anterior 554.561 
Sanahuja, Ivry     100 
Daniela     250 
Felipe     250 
Joaquín Blanco 1000 
José Fábregas  ..      200 
David González     800 
Adolfo Guiu     100 
Miguel Sala     100 
Jacinto Serrat 1000 
Barbero   .'     200 
Sanahuja, Vitry     100 
Colón, París     500 
Miro,  Niza 1000 
Alcántara     500 

Total 561.161 

IV 
DESDE Montreal hice una breve salida a Ottawa, 

donde habían sido organizados dos actos. El 
viaje a Ottawa no requiere más que pocas 

horas, pero la diferencia es más que asombrosa y 
se advierte en seguida, en cuanto se ha pasado el 
rio Ottawa, que separa la parte sur de la provincia 
de Quebec de la provincia de Ontario. Se siente uno 
repentinamente como transportado a un nuevo mun- 
do. Ya las aldeas con sus casas amables, limpias, 
se diferencian ventajosajnente de las viviendas mí- 
seras, desoladas de los canadienses franceses, y ante 
todo no se ven curas, monjes y monjas, a quienes 
en Montreal se encuentra a cada paso. 

La ciudad de Ottawa no tenía entonces cierta- 
mente 50.000 habitantes, pero estaba construida 
con amplitud y calculada para el porvenir como la 
mayoría de las ciudades americanas, pues en aque- 
llos países enormes el espacio no significa nada. 
Ottawa es el asiento del parlamento de Canadá y 
una ciudad muy limpia y acogedora con anchas ca- 
lles y casas instaladas confortablemente. Estuve du- 
rante el par de días en casa de mis amigos Po- 
linsky, a los que conocía desde Inglaterra. Mis dos 
mítines fueron convocados por un pequeño círculo 
de obreros radicales, que comprendía partidarios de 
las más diversas tendencias socialistas. En aquella 
pequeña ciudad, donde los elementos progresivos 
de la población sólo constituyen una insignificante 
minoría, no se manifiestan tan agudamente las dife- 
rencias entre las distintas tendencias como en las 
grandes ciudades, pues los hombres dependen más 
unos de otros y no pueden permitirse el lujo de 
organizaciones especiales. 

Mis dos otros actos en Ottawa fueron los mayo- 
res que había visto hasta allí la población judía 
local, y dejaron en mí una impresión muy grata. 
Pero el segundo mitin no lo olvidaré nunca, no por 
él mismo, sino por causa de accidentes muy des- 
agradables. Tuvo lugar un domingo por la tarde, 
y como en la Ottawa puritana se paralizan todos 
los medios públicos de transporte los domingos y 
días feriados y los automóviles no existían todavía, 
tuvimos que hacer a pie el camino al local de la 
reunión, que estaba a una milla de distancia. El 
tiempo  era muy frío,  pero no había viento y bri- 

Mi primer viaje al Canadá 
liaba el sol, de modo que me vino bien aquel her- 
moso paseo. Pero durante mi conferencia cambió 
el tiempo de improviso, y al emprender el regreso 
fuimos sorprendidos por una furiosa tempestad de 
nieve, de modo que apenas podíamos avanzar pul- 
gada a pulgada, pues teníamos el viento en contra. 
Ni siquiera mi grueso abrigo y el resto de la ves- 
timenta me sirvieron de mucho, pues ese viento 
helado paralizaba todos los miembros. Tuvimos que 
hacer casi todo el trayecto de espaldas, para no 
perder la respiración. No se podía ver, pues la nieve 
se pegaba a los cristales de los anteojos y se helaba 
de inmediato. Necesitamos casi dos horas para lle- 
gar a casa. En un clima tal hasta la más ardiente 
convicción revolucionaria tiene que cubrirse de hielo. 

Desde Ottawa tuve que volver de nuevo a Mont- 
real, pues tenía que concurrir antes de mi partida 
a Toronto al inevitable banquete de despedida. Esos 
banquetes, a los que no estamos habituados en Eu- 
ropa, pertenecen en América del Norte, al parecer, 
a las necesidades de la vida. No se puede simple- 
mente pasar sin ellos. Por lo general se come y 
se bebe mucho, y después de la comida casi todos 
tienen algo que- decir. El objeto de esas atenciones 
es, naturalmente, el huésped, al que se dice tantas 
veces que es un ornamento de la humanidad que 
finalmente acaba por creerlo. En mis muchos viajes 
por Canadá y los Estados Unidos, en centenares 
de banquetes a los que tuve que asistir forzosa- 
mente, he oído sobre mi persona cosas tan mara- 
villosas y a menudo enteramente desconocidas que 
me duele honradamente no haber sabido antes lo 
famoso que soy. Pero sobre el gusto, como se sabe, 
no hay que disputar, pues nada se gana con ello 
y otros países, otras costumbres. 

Después de un viaje de catorce días llegué el 
8 de marzo por la madrugada a Toronto. En la 
estación me esperaban el amigo J. Desser y algunos 

otros compañeros. Conocía a Desser desde Londres, 
donde había actuado en el grupo Germinal y en 
el movimiento sindical. Mientras que en Montreal 
estaba todo aún helado y cubierto de nieve, había 
en Toronto un tiempo tibio ya y se sentía acercarse 
la primavera. Los compañeros me llevaron al domi- 
cilio amistoso de la familia  Yudkin,  que me ase- 

pa%  Stadaífa   Siacñet 

guró hospitalidad por el período de mi permanencia. 
El mismo día conocí a todos los compañeros del 
círculo íntimo del movimiento. Era un ambiente 
amistoso de personas agradables y buenas, entre 
quienes se sentía uno a gusto, tanto más cuanto 
que entre ellas tropecé con un buen número de vie- 
jos conocidos, como M. Londbord, L. Steinberg, M. 
SLmkin y algunos otros, con quienes había colabo- 
rado ya en el movimiento londinense. 

Ese fenómeno se repitió por lo demás en todas 
las ciudades que visité entonces y más tarde. En 
años ulteriores he recorido más de una vez todo 
Canadá desde Montreal a Vancouver y los Estados 
Unidos desde Nueva York a San Francico y desde 
Méjico hasta Canadá, pero no he llegado nunca a 
una ciudad donde no me encontrase con viejos ami- 
gos de Glasgow, Leeds, Manchester, Liverpool y 
principalmente de Londres. Hasta en los rincones 
más apartados encontré viejos compañeros a quienes 
la vida había llevado hasta allí. La mayoría de 
ellos estaban en América en condiciones mucho me- 

jores que en Inglaterra, pero en espíritu quedaron 
ligados siempre al viejo movimiento de Londres, 
en donde habían recibido las mejores impresiones 
de su vida, que, recuerdos de sueños de tiempos 
pasados, no podían olvidar nunca. Entonces tan sólo 
tuve conciencia de lo que había logrado el viejo 
movimiento londinense y de lo ampliamente que se 
extendía su influencia espiritual y cultural. Para 
el movimiento nativo en América ese aflujo inago- 
table de nuevas fuerzas desde Inglaterra era una 
gran ventaja. La materia prima humana que llegaba 
en aquellos años del oriente europeos a Inglaterra, 
sufría ahí una primera elaboración y, por decirlo 
así, era exportada a América como producto ter- 
minado. 

Toronto, la segunda gran ciudad de Canadá, con- 
taba ya en la época de mi primera visita más de 
300.000 habitantes, y desde entonces ha duplicado 
hace tiempo esa cifra. La ciudad, que se extiende 
en la ribera septentrional del soberbio lago Ontario, es 
sin duda, una de las ciudades mas hermosas y lim- 
pias de América del Norte. Sus calles bien cuidadas, 
muy comúnmente con árboles a ambos lados, sus- 
cita de inmediato una impresión favorable que rara- 
imente se encuentra en Montreal, a pesar del her- 
moso ambiente circundante. En especial el amplio 
pasaje en donde se levantan las grandes construc- 
ciones del distrito universitario, está ordenado con 
mucho gusto. Toronto es una ciudad moderna, no 
perjudicada en su desarrollo desde el comienzo por 
la influencia paralizadora de una teocracia omni- 
potente. Esto se advertía claramente en todos los 
dominios y daba a Toronto, como en general a 
toda la provincia de Ontario, una poderosa ventaja 
sobre Quebec, donde la mayor parte de la población 
francesa, y en particular el pueblo del campo vivían 
todavía en  condiciones  por  completo  medioevales. 

Toronto poseía ya en aquel tiempo un movimiento 

obrero bastante bien organizado, que se había creado 
un órgano de relación de los diversos sindicatos en 
el Trades Council de la ciudad. También los obreros 
judíos, que en gran parte estaban ocupados en la 
industria del vestido, pertenecían a esa asociación, 
y como nuestros compañeros participaban vivamente 
en el movimiento social, fui invitado por el Trades 
Council como orador en una asamblea sindical gene- 
ral, que constituyó una brillante manifestación. Era 
la primera vez que se invitaba como orador a un 
anarquista en esa corporación. 

Entre las diversas tendencias socialistas del movi-, 
miento obrero judío en Toronto, ocupaba entonces 
nuestro movimiento el primer puesto, gracias a la 
viva actividad de los compañeros. Los socialdemó- 
cratas judíos estaban por entonces, como en toda 
América, escindidos en dos tendencias distintas y no 
podían obtener grandes éxitos a causa de su desme- 
nuzamiento interno. Junto a los anarquistas y los 
socialdemócratas, había además un grupo del Puele 

lZion, que representa el ala socialista del movimiento 
sionista. Aquel grupo no era muy numeroso, pero 
disponía de una cantidad de jóvenes inteligentes 
y se ocupaba sobre todo de la labor cultural. Tenia 
bajo su dirección una escuela para niños judíos, 
sostenida también por las otras tendencias socia- 
listas. La tarea más importante de aquella escuela 
consistía en mantener en los niños, en su ambiente 
inglés, el idioma de sus padres, para hacer posible 
un mejor entendimiento entre la vieja y la nueva 
generación. Las influencias religiosas fueron total- 
mente excluidas, y la enseñanza perseguía simple- 
mente el propósito de hacer conocer a los niños 
los principios generales de la ética socialista y des- 
arrollar  su  sentido   de  la  personalidad. 

Los sionistas de Toronto sostenían concepciones 
scoialistas mucho más libres que los socialdemócra- 
tas de la escuela marxista y tenían por tanto rela- 
ciones muy amistosas con nuestros compañeros. Así 
ocurrió que fui invitado por los maestros de la 
escuela a hablar ante los niños mayores, petición 
a la que accedí con gusto. La impresión viva que 
lograron mis palabras llanas, adaptadas al enten- 
dimiento de los pequeños amigos, valía seguramente 
el esfuerzo. 

(Continuará.) 
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ESTAMPAS de OTRORA 

La alcachofa 
POk  PUíüL 

EN el vestíbulo de una estación importante. De noche, 
cuando mayor es el movimiento de trenes, ascendentes y 
descendentes (expresos, correos, rápidos...). Las taquillas 

están abiertas. Uno siente el deseo de viajar, de mezclarse en 
el laberinto reinante, de dialogar con los empleados, de inter- 
venir en la facturación, sobre todo cuando no se es más que 
testigo presencial de este espectáculo. No sólo se envidia al 
que se va pero incluso a los equipajes. Muchas personas han 
corrido menos mundo que un baúl. 

Despedir a unos en la estación difiere de esperar a otros : 
despedir vale resignarse con la sujeción que imposibilita el 
viaje, por lo cual la despedida entristece ; esperar promete con 
las nuevas del que llega ráfagas de aire forastero, y alegra. 

La batahola de yentes y vinientes no cesa. Llegan los 
trenes rebufando, lanzando alentadas de vapor al espacio. 
« i Hotel Suizo ! » « i Fonda de los Leones ! » « ¡ La Reme- 
dios ! » Todo se hace de prisa, céleremente. 

La hora es intempestiva — media noche —, y los viajeros, 
aunque muy abrigados, tiemblan de frío y tienen cara de sueño : 
denotan extrañeza, perplejidad, cansancio... El Suizo, los Leo- 
nes, la Remedios, tanto monta : hospedajes que se dicen de tu. 

(Hospedóse Larra en Extremadura en un hotel titulado de 
las Cuatro Naciones,, y ya que pagó y se iba, dijo al hotelero : 
«  menos naciones y mejor trato ».) 

El viaje tiene también su encanto de noche, principalmente 
en ciertas noches de Enero — mes blanco de suyo —, claras 
y serenas, en que todo lo pone azul la luna. Al paso raudo, 
vertiginoso del tren, puentes, túneles, acantilados, casillas, pa- 
sos a nivel, vibran a causa de la velocidad y dan una impresión 
de espanto ; los palos del telégrafo diríáse que echan a correr. 
El airaz que levanta el monstruo junto con el estrépito del 
rodaje, forma un concierto retumbante, ,a manera de un « for- 
tíssimo » de órgano, semejante a una música de locura. Sil- 
bando, la locomotora despide borbotones de humazo... 

Allá lejos, muy lejos, brilla una joya, una lucecilla miste- 
riosa, no mucho mayor que Una chispa del tren ; después, el 
ojo abierto del disco — ahora el convoy va de una vía a otra 
a tolondrones —, indicio de aproximamiento a la estación, y 
el salpullido de luces alumbrando una ciudad — cosa fantás- 
tica —; como un chaparrón de rubíes. Suena un hombre con 
entono elegiaco y detrás los minutos de parada y fonda. Circula 
por el andén el tortero, el mostachonero, el peladillero prego- 
nando su mercancía con voz de seise. A intervalos, martillazos, 
secos, sonoros, en las ruedas dq los coches. Abrir y cerrar de 
portezuelas. La librería está iluminada. 

(Me brinca el verso de Alberti : « Tren de noche, detenido 
— frente al sable azul del río... ») 

¡ Ah, sí ! El hombre — castellano, manchego, parece — 
que no se determina a tomar el tren. ¿ Cuestión de precio ? 
Además de veloces, parte! de los que han pasado llevaban ter- 
cera, i Horas y más horas — las altas de la noche— en un 
banco del vestíbulo sin moverse ! Su tren no llega y él no 
se impacienta, porque en el vestíbulo se está bien. Un fardel 
y un fardelillo a su vera, y un palo grueso consigo. Conversa • 
con una mujer mientras cena o recena. La cena o recena con- 
siste en variantes, pescado cecial, pan y vino. Refección con 
postre... ¿Alguna confitura d^ las que cft* en el .«. Libro de 
Buen Amor » el Arcipreste ? No, sino una alcachofa, su regalo, 
según confesión propia. ¿ Pues y el dulce de gengibre, el de 
rosatanovela a base de rosas, el de triasandalix a base de sán- 
dalo u otra compota de las diferentes que el Arcipreste de 
Hita menciona ? ¿ Una alcachofa natural su regalo ? ¡ Mira 
qué frutal ensalada al « champagne » ! 

Por fin, con las azulidades y rosicleres del alba, su tren : 
el de piernas para que os quiero, del cual es la locomotora. 

(Dice Gorki: « No hace más falta que unos zapatos de 
«uela recia para ser feliz en este mundo. ») 

Atrás, la estación, los trenes de carga — la hez de los 
trenes — maniobrando, mientras él con la suya a costillas 
y el cigarro entre los labios, a buen andar, nota cómo va 
abriéndose el clavel sangriento del día, y cómo también es gus- 
tosa y estimable la vida nómada : la vida libre. 

PENETRACIÓN DIFÍCIL 

/jjASTA apreciar la actividad que 
J\ los jerarcas de la Iglesia des- 

pliegan cerca de la clientela 
obrera, para darse cuenta del cre- 
ciente malestar que se produce en la 
España de Franco. El últmio núme- 
ro de la revista « Ecclesia t> se ocu- 
pa precisamente de « la penetración 
apostólica en la masa trabajadora » 
que, por cierto, dice constituir un 
freno contra alegres optimismos. Y 
de ahí pasa al 

...peligro de la inflación religiosa 
que puede llevarnos a la quiebra del 
auténtico quehacer, a una actividad 
de « descanso en brillantes paradas 
o a cruzadas de brazos en la teme- 
raria tranquilidad de que las leyes 
y la policía, los reglamentos de tra- 
bajo y las certeras pastorales basten 
para remansar silenciosas tempesta- 
des, descontentos fundados o injusti- 
cias sociales. 

El régimen, por lo visto, no ha 
podido conseguir la confianza de las 
gentes en las obras de la Iglesia, y, 
consiguientemente, los dignatarios 
romanos intentan aplicar nuevos mé- 
todos para ganar adeptos. 

Tarde despiertan. 

DESDEN INSTITUCIONAL 

g\A labor ha comenzado por una 
r encuesta encomendada a los ase- 

sores espirituales de los sindi- 
catos verticales — que son, desde 
luego, -menos sacrificados que los cu- 
ras obreros franceses, expuestos hoy 
a la excomunión papal — y que es- 
tablece las causas de la ignorancia 
y «l apartamiento religioso del obre- 
ro español. 

Siguiendo, pues, el camelo propa- 
gandístico de la cruzada presentase 
como fenómeno principal « el virus 
marxista que oxida aun las almas i>, 
mas, por fin, apunta este otro : 

La estrechez económica en que vi- 
ven (los obreros) inquieta mucho su 
espíritu, y ésta su vida amarga les 
lleva a preocuparse preferentemente 
de lo material con desdén por toda 
institución,  ya sea Iglesia o Estado, 

que   no   resuelva   su   problema   más 
acuciante. 

j A qué les serviría esa preocupa- 
ción institucional ? El Estado y la 
Iglesia sólo pueden interesarles en 
cuanto hay que combatir su predo- 
minio, que es, de todo tiempo, prin- 
cipal causa del sufrimiento obrero. 

EXPERIENCIA FRACASADA 

£» OBRE todo, el nuevo Estado, 
V fundado sobre la colaboración 

milico-falangista y clerical, ha 
hecho la desgracia de los trabajado- 
res. Y se comprende, pues, que 
« Ecclesia », llegue a esta aprecia- 
ción de la conducta de los obreros 
respecto de los « deberes religio- 
sos » :   • 

En general, la inmensa .mayoría de 
los trabajadores españoles no ha evo- 
lucionado, como se deseaba, hacia un 
sentido más cristiano de la vida. 
Nuestros obreros están en una gran 
ignorancia religiosa y pocos mues- 
tran interés por apartarse de ella. 
Contados son los que saben razonar 
dogmas, siquiera superficialmente. 
La mayoría de los trabajadores co- 
nocen los Mandamientos, pero no los 
cumplen. 

Los mandamientos obligado es co- 
nocerlos, puesto que para eso y poco 
más vale la escuela de hoy. Pero el 
cumplimiento huelga, y más que por 
parte de los obreros, por la de los 
falangistas y burgueses cavernícolas 
que hipócritamente se dan golpecitos 
de pecho, presumen de cristianizados 
y no se conforman con la explotación 
miserable que imponen a sus opera- 
rios. 

AUMENTO IRRISORIO 

£L grado  que alcanza la explota- 
ción puede juzgarse por las mis- 
mas cifras que « Ecclesia » cita, 

pues, a pesar de las recientes subi- 
das de sueldo, señala que 

toda la masa trabajadora es con- 
forme en apreciar la insuficiencia de 
los salarios y estima que deben ser 
aumentados de un 40 a un 75 %. 

Siendo  así,  los periódicos del  ré- 
fPasa a la pdg. 2.) 
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Enrique HEINE. 

CLóNICA INTERNACIONAL 
por   FELIPE    ALAI2 

BERLÍN BAJO CERO 
BERLÍN es palabra de mal augurio. En 1878, Euro- 

pa quiso resolver, reuniéndose en Berlín, el eter- 
no problema balcánico, Rusia zarista hizo algu- 

nas concesiones a la Gran Bretaña, pero el emperador- 
Alejandro denunció el tratado poco después, quedando 
los Balcanes por desbalcanizar, como hubieran que- 
dado sin conferencia de Berlín. 

En 1936 firmó en Berlín von Neurath (el prohitle- 
riano) un pacto de no agresión con Lipski, suscribien- 
do éste el solemne documento en nombre de Polonia. 
Tres años después, en verano de 1939, los alemanes, en 
unión de los soviets, invadieron el territorio polaco, 
pateándolo y pateando a los polacos a uso de Atila. 

El año 1938 se puso en danza, igualmente en la ca- 
pital tudesca, el eje Roma-Berlín-Tokío, con España 
franquista de mozo de estoques. No es preciso exten- 
derse sobre lo que resultó del histórico eje, que partió 
a Europa por el eje y acabó partiéndose por ei eje el 
contubernio atiliano. 

En 1939, el doctor Hacha, presidente de Checoslo- 
vaquia, firma en Berlín un tratado, constituyendo por 
acuerdo con Hitler el protectorado germánico sobre 
Bohemia y Moravia y declarando la « independencia » 
de Eslovaquia. Nadie ignora las artes que usó Alema- 
nia protectora de su Atila. 

En 1940 se firmó en Berlín por Mussolinandia, Hit- 
lerandia y Naponilandia un pacto antibritánico. Pero 
resultó que las armas diplomáticas encaradas contra 
el enemigo de los tripartitos, se volvieron, y no diplo- 
máticamente, contra los del eje. 

Todavía más. En 1940 (noviembre) acude Molotov, 
el actual representante de la URSS en la conferencia 
de Berlín, a esta capital alemana. El objeto de tal 
viaje era conmemorar el pacto de no agresión germa- 
no-soviético, firmado por Ribbentrop y Molotov quince 
meses antes. No tardó mucho Hitler en atacar . Ru- 
sia, quedando el tratado en paños menores, como to- 
dos los tratados y todos los tratadistas. 

En 1945, los tres alegres contertulios de Pctsdam, 
residencia principesca de la banlieue berlinesa (Tru- 
man, Stalin y Churchill) se entienden sobre nad;.. ¿abe 
qué problemas pues" tanto en Potsdam como en Yalta 
y en San Francisco, se tuvo secreto lo import, ,:q y 
sólo se publicaron detalles. Lo mismo ocurrió hitf la 

. tertulia Roosevelt-Churchill, que dio luz la mojadiza 
Carta del Atlántico, cuyo artículo 8 proscribe por pura 
broma, aunque pesada, la organización de ejércitos 
permanentes. 

Sin movernos de Berlín, ya vimos antes que pactos 
y tratados tuvieron siempre resultados' catastróficos. 
Y ahora, en los primeros días de febrero de 1954, to- 
davía hay quien cree que la conferencia de Berlín 
puede aportar un mínimo de confianza. 

Seguramente habrá acuerdos insignificantes sobre 
problemas insignificantes y detalles protocolarios ; se 
habrá bailado por la paz entre perfumes y lujo, coin- 
cidiendo con la ola de frío que sacude a Europa y pone 
al descubierto la llaga extensa de la miseria ; se habrá 
brindado 29 veces en una comilona por la paz, pala- 
deando licores rusos y bebidas de Occidente ; se ha- 
brá puesto de relieve el mal humor de Foster Dulles, 
la cortesía enteramente proletaria de Molotov, que ya 
firmó la paz con Ribbentrop para partirse luego la 
crisma como hemos recordado ; se habrá visto claro 
que Rusia, con tratado de amistad vigente con Fran- 
cia firmado en Moscú por de Gaulle en 1944, trata ais- 
lar a Francia ; que sólo piensa la URSS en encuentros 
dilatorios que alarguen el « modus vivendi » actual y 
eviten de momento un choque, previsto en todo caso 
para después ; que la tesis soviética sobre Alemania 
tiene vejez de ocho años ; que Inglaterra ha tenido 
ahora iniciativas de oportunidad destinadas a demos- 
trar que no se interesa por ningún problema continen- 
tal y sí por el para ella posible terceto América-Ingla- 
terra-URSS ; que cesará el fuego en Indochina si 
Francia rechaza definitivamente el ejército euro- 
peo, etc. 

tos piquetes que montan la guardia. Las llevan con tal 
prestancia y solemnidad, que parecen llevados ellos,' 
conducidos y tiesos como metralletas por las metra- 
lletas. Simbolismo acabado de paz. No se acierta a 
pensar a título de qué necesita la diplomacia piquetes 
armados en una reunión que se titula de paz, aunque 
a los nueve años de cesar el fuego, los aliados no han 
firmado la paz con Alemania, ni han comprendido que 
el único antagonismo mordiente de Europa es la his- 
tórica  diferencia  franco-alemana. 

Esta diferencia no puede ser reducida por los ame- 
ricanos, que la consideran con criterio entre festivo 
y paternalista, tormentándola en realidad con una po- 
lítica de la distracción fastuosa y de la alternación gi- 
ratoria en el apoyo ; tampoco puede reducirse el an- 
tagonismo franco-alemán por la Gran Bretaña, que tie- 
ne un concepto humorístico y espectacular de los paí- 
ses de Europa como Bernard Shaw de Inglaterra ofi- 
cial y celebra que estén divididos, pues lo que intere- 
sa es el Canadá, Australia y otros territorios no des- 
prendidos todavía, aunque sean esclavistas, aunque co- 
man con los dedos los vasallos y aunque haya caníba- 
les entre ellos ; la URSS no puede ni quiere interve- 
nir en sentido de paz porque la paz depende en todo 
el mundo de los partidos, que la turban, y en la URSS 
depende de un solo partido que profesa el rasero eli- 
minatorio secreto entre los suyos, deduciéndose que 
con más convicción ha de profesar, cuando pueden, el 
sentido eliminatorio en todo el mundo, consentido sólo 
por ahora, fuera de las fronteras soviéticas, en los 
países satélites y en el interior de los partidos satélites. 

Anotemos de nuevo que Inglaterra tiene el mismo 
concepto del continente europeo que tenía Bernard 
Shaw da Inglaterra oficial. Pero añadamos para ma- 
yor claridad que es un concepto muy cercano al que 
tenía  Osear Wilde de América  :  guasa  pura. 

Lo primero que se echa de ver en las fotos de Ber- 
lín, es un saldo de metralletas, llevadas por los distin- 

La confusión, que es una de las musas de nuestro 
tiempo y de todos los tiempos, ha podido difundir la 
opinión de que la anarquía puede ser un régimen gene- 
ral, una manera de vivir distinta de la actual, pero 
preconcebida hoy por unos seres privilegiados y acep- 
tada mañana por otros. Falsa de toda falsedad esa 
opinión. Parece el más grosero entremetimiento juz- 
gar el porvenir a base de fórmulas futuristas de felici- 
dad intervenida y recetada, que dejan a las genera- 
ciones venideras, sin mente ni voluntad y dictan con 
ocho o diez siglos de anticipación lo que ha de ser el 
mundo venidero. Si los anarqusitas no han sabido acre- 
ditar en su tiempo la anarquía con hechos comproba- 
bles, lo mejor que pueden hacer es dejar la anarquía 
tranquila y no hurgar en los siglos sucesivos, atados 
a una determinada ideología. 

Pero el anarquismo es, sobre todo, como la moral y 
la higiena ,un método mental de elevación permanen- 
te, en pugna con cualquier régimen de autoridad. Es 
una conducta y no un régimen, una manera de obrar 
por lo que se piensa y no una coacción ni un as de 
bastos. 

Es asombroso que el método mental de los anar- 
quistas no se vea reflejado más que por excepción al 
juzgarse las realidades políticas y sociales. Los aconte- 
cimientos del mundo llamativo caen fuera del cata- 
lejo libre, pero a su alcance y no pueden ser juzga- 
dos como lo son por cualquier conglomerado político 
de oposición parcial a tal o cual autoridad no a todas 
y en todo. 

Ensayaremos el método de claridad que consiste en 
dárnosla previamente como castigo saludable contra el 
premioso y pernicioso criterio de facilidad que lo do- 
mina todo y todo lo mancha con recetas de servidum- 
bre al poder de hoy o de servidumbre al que quiere 
mañana seguir reduciendo al hombre a subhombre, a 
entidad bajo cero, como la temperatura de Berlín es- 
tos días. 

CORREO  SURAMERICANO 

La asociación estatal-patronal en Uruguay 
EL. atropello cometido por la poli- 

cía el 22 de octubre centra me- 
nores, mujeres y hombres inte- 

grantes del personal obrero de « La 
Mundial » y el mantenimiento del 
despido por parte de la empresa con- 
tra 5 trabajadores en represalia por 
anteriores movimientos, llevó a los 
de « La Mundial » a decidir la huelga 
general por tiempo indeterminado. 

El resto de los obreros textiles, así 
como el conjunto del movimiento 
obrero apoyaron la lucha de estos 
compañeros, repudiando la actitud 
policíaca. 

Poco después todo el gremio textil 
se encontró en conflicto, levantando 
como postulados fundamentales : el 
apoyo a los obreros de « La Mun- 
dial » y la conquista del aumento de 
$ 0.40 por hora. 

A esta altura de la nota nos inte- 
resa dar algunos detalles generales de 
la situación de la industria y desarro- 
llo del conflicto. 

En la industria textil trabajan 
aproximadamente 20.000 obreros. 

Las empresas obtienen ganancias 
millonarias (la ganancia suplementa- 
ria del ejercicio 1953 se calcula en 67 
millones). Los salarios obreros son 
bajos   (jornal  prpmedio   :   $ 6.00).  En 

los últimos tiempos el trabajo esca- 
sea, disminuyendo aún más las exi- 
guas entradas de los trabajadores. La 
Asociación de Industrias Textiles 
cuenta en su seno a fuertes capita- 
listas o sociedades como Campomar, 
Ildu, Martínez Reina, Berembau, Pe- 
dro Saenz, etc., estando vinculados 
por vía de acciones y otros mecanis- 
mos elementos influyentes de la po- 
lítica. 

Los trabajadores, cuya organización 
estaba muy debilitada debido a la 
falta de trabajo y los problemas in- 
ternos ocasionados luego de la desafi- 
liación de UGT, están demostrando 
un gran entusiasmo y fortaleciendo 
su coordinación. Están agremiados en 
la Unión Obrera Textil, en la Organi- 
zación Textil Cotton y en comités de 
fábricas independientes, la totalidad 
de los que están en huelga, existien- 
do también el Centro Obrero de Al- 
pargatas que arregló directamente su 
situación con la empresa. También 
hay    grupos    en    virtud    de una re- 

Le directeur-gérant : F. Gómez 
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solución de la asamblea general de la 
U. O. Textil, que han solucionado su 
problema con las respectivas fábricas, 
pues éstas se avinieron a pagar el 
aumento pedido, firmando algunas de 
ellas el convenio en el propio local 
sindical. 

La movilización del gremio, se lle- 
vó a cabe a través de paros escalo- 
nados, desde el 17 de noviembre. A 
los paros la patronal respondió con 
el cierre de las fábricas por 3 días y 
luego al lock out hasta que el Con- 
sejo laudara. Los obreros se encontra- 
ron con las fábricas cerradas y, de 
hecho, en una situación de huelga ge* 
neral. 

El Consejo de Salarios fué dilatan- 
do el asunto, con propuestas del Eje- 
cutivo que no aceptaban ni unos ni 
otros. Los obreros pidieron inspección 
contable de las ganancias de las em- 
presas, que éstas cínicamente decían 
que eran reducidas. Sin embargo, la 
que se decretó, no fué una inspección 
directa en los libros, sino un trami- 
teo burocrático, por vía de « Deela- 
ciones Juradas » de las patronales, 
que por supuesto arrojó exiguas ga- 
nancias   ;  lo  absurdo del mecanismo, 

(Pasa a la pdg  3.) 

4NTOLOGIA 

EL  ARTE 
EN el hombre, el arte comienza con el adorno. Encontramos 

en las cavernas de la prehistoria, collares, pulseras, sor« 
tijas de piedra y de hueso. Los salvajes nos muestran aún 

la humanidad en sus principios. La primera obra de arte del 
hombre es su propio cuerpo : lo pinta, lo esculpe. La pintura 
comienza por los tatuajes, el dibujo por los arabescos de líneas 
complicadas que cubren el rostro, a veces el cuerpo entero. 
La escultura, son las deformaciones del cráneo, las mutilaciones 
caprichosas, los peinados elevados como andamios, todos los 
esfuerzos para modificar la forma natural del cuerpo humano. 
Los ornamentos acaban esta metamorfosis. Se enganchan en 
donde quiera que se puede ; se carga de ellos el pecho, el cuello, 
los brazos, las piernas. No basta : se agujerea la membrana 
de la nariz, se ensancha por bajo del labio inferior una segunda 
boca, se abren las mejillas, se perforan los dientes, para que 
el adorno, como incrustado al cuerpo, no se distinga, ya de él. 
El sentimiento que crea este arte del adorno no es el amor, 
sino el orgullo. « En las razas muy inferiores, las mujeres no 
tienen ornamentos ; la razón de ello es muy sencilla : los hom- 
bres guardan para ellos todos los que pueden procurarse. » 
(J. Lubbock, Origines de la civilisation, p. 51.)   Ciertamente, 
éste es un origen muy simple para el arte, del que obtenemos 
una vanidad tan grande ;  sin embargo, ya en esa expresión 
a menudo ridicula de un orgullo brutal reconocemos los carac- 
teres que nos presentan nuestras obras maestras mas admi- 
radas.  El salvaje está descontento de  su propio cuerpo ;  lo 
transforma, lo substituye en la medida de lo posible por una 
aparienica que responde a la idea que tiene y que pretende 
que se tenga de él mismo. Quiere ser bello, obrar mejor que 
la naturaleza. Quiere hacer entrar en la realidad un sentimiento 
de que ella no le da la expresión. Sus tatuajes, lo mismo que 
los frescos de Miguel Ángel, proceden del instinto de lo mejor, 
de la necesidad del ideal, de la necesidad para el hombre, espí- 
ritu y cuerpo, de mirar sus sentimientos, de gozar de ellos con 
sus sentidos, de reflejarlos, para eso, en una apariencia que, 
creada por ellos, los reproduce. El arte nace espontáneamente 
de la naturaleza humana. El sentimiento depende de la imagen 
y la imagen del movimiento : ha ahí el principio del arte ; la 
fuerza del sentimiento es la que lo crea. La primera belleza 
es la primera pasión : para ser bello, el salvaje se desgarra, 
se mutila, soporta sin quejarse crueles dolores. El arte no tiene 
límites sino los del sentimiento. El hombre primitivo es un 
niño ; su universo, reducido como su egoísmo, no rebasa su 
propio cuerpo  :   el adorno basta para la expresión de esta 
vanidad pueril. Siempre es él mismo lo que el hombre ama y 
buscaíen f'-artc. Pero poce s poco toma conciencia de los Ivs.os 
misteriosos que le unen a sus semejantes, a todo lo que es. 
La ilusión de la individualidad solitaria cesa. El yo se ensan- 
cha ; el arte depende siempre de él, pero el yo depende de 
todo : de la familia, de la ciudad, de los dioses, de la huma- 
nidad. Multiplica sus relaciones, extiende sus simpatías. El co- 
razón, lo mismo que el espíritu, se unlversaliza. Así es como 
el arte se separa del individuo sin separarse jamás del hombre. 

Q. SéaiUe* 

MITIN TARDÍO 

r\A huelga de Eskalduna proyec- 
ta, a pesar su limitación, una 
llama de esperanza. Después de 

las luchas obreras del 51 — Cata- 
luña, Vasconia y Madrid — no se 
habla producido ninguna manifesta- 
ción semejante. Luego, es comprensi- 
ble que, en el destierro, se celebrará 
el acontecimiento y expresárase, ver- 
balmente por lo menos, cierto sentido 
de solidaridad. 

En París, pues, tuvo lugar el sá- 
bado último un acto público y de eti- 
queta sindical cuya escasa repercu- 
sión — un centenar de asistentes, 
echando por lo largo — podría atri- 
buirse, más que a la crudeza del día, 
a la manera de proceder en la orga- 
nización, o sea la constante ugetista 
que, al socaire de pretextos unitarios, 
parece encaminada a afirmar una 
división absurda reconociendo y fa- 
voreciendo la exhibición de algún ti- 
tulado representante sindicalista ca- 
rente de todo crédito. 

Así se consuela quien sus madejas 
quema. 

TEMPERATURA AMBIENTE 

conmover al auditorio refiriéndose a 
la insolidaridad del exilio en relación 
con los combatientes del interior. 

Frase redonda. Pero había para 
preguntarle al pollo quien ha dado 
tal prueba de insolidaridad, porque 
podía resultar — y resulta efectiva- 
mente — que la generalización en- 
cubre carencias propias. Luego lo 
peor, con serlo tanto, no es rehusar 
el reconocimiento, sino buscarse dis- 
culpillas para envolver a los demás 
en la responsabilidad que a uno mis- 
mo corresponde. 

Y la responsabilidad aparece parti- 
cularmente en los que, tras pregonar 
aquello de « Con España o contra 
España y>, han perdido todo contacto 
interior y se obstinan en dificultar 
los contactos efectivos que otros rea- 
lizan. 

DIGO  Y NO DIGO 

aCREDITANDO aquello de que 
nunca segundas partes fueron 
buenas, este mitin resultó bas- 

tante más flojo que el convocado por 
la misma organización y celebrado 
en el mismo lugar durante el mes de 
mayo último; pues, si hubo despro- 
porción en la concurrencia, la calidad 
de los discursos tampoco admite 
comparación. 

Únicamente puede calificarse de 
discreto el del ugetista catalán, que 
los otros, en cambio, salieron verda- 
deramente forzados. Y sobre todo el 
último, a cargo de un singular sin- 
dicalista que tuvo la impertinente 
ocurrencia de exagerar el tono dema- 
gógico, advirtiéndose en su radicalis- 
mo oral un contraste con la propia 
conducta, que podía equivocar, quizá, 
a algunos asistentes despistados, 
mas, en general, no produjo sino ri- 
sas contenidas y exclamaciones iró- 
nicas. 

La frescura dominaba la tribuna. 

EFECTISMO   RETORICO 

£L socorrido latiguillo  de  la uni- 
Q^ dad repitióse cada dos por tres 

y, queriendo darle nueva sonori- 
dad, el merino discurseador trató de 

jkrO es preciso andar con coplas, 
/V sino mostrar con hechos el 

afán de unidad. Las coplas son, 
en este caso, entretenimiento trivial 
que no puede satisfacer a quien en 
verdad desea consolidar una obra de 
cierto vuelo. 

Además, para conseguir alguna aten- 
ción hace falta un mínimo de serie- 
dad, no contradiciéndose día tras día 
y de frase en frase, cual le ocurre 
al mitinero aludido que, recientemen- 
te, quiso dar unas cifras sobre la 
disminución de ciertas fuerzas emi- 
gradas y luego, con descaro inaudito, 
pretendió negarlas. 

Claro está que, marrajo en ésto, 
como en lo demás, la negación fué 
presentada por persona interpuesta, 
entiéndase por un elemento resque- 
mado y lioso, cuya petulancia le in- 
capacita para toda discusión honesta. 

NOVEDAD ANTIMONÁRQUICA 

a MENCION especial merecr  v : 
/I/I   de los pasajes de la - :nr. c   . 

bernardina   del   sábao:-,-, p-.-r. 
resulta de  ahí  que la relación  c.-\ 
los  monárquicos   es  un  crinan  ni 
fando e imperdonable. 

Semejante afirmación choo? e» -;' 
auditorio, no por lo que repr. mti 
sino por pronunciarla quien l-t .TO 
nunciaba y en ocasión tan part lar, 
ya que la víspera, en Madrid, unos 
cuantos obreros habían sido severa- 
mente condenados por conspirar con 
los monárquicos. 

(Pasa a la jjfcg. 3) 
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